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INTRODUCCION 

Los conflictos que se presentan en 

los sectores de la población de CSCilSOS 

recursos, no están ompurados por asesorias 

de ningún tipo, ni técnica, ni privada. 

ni social; debido a que por sus bajos in-

gresos, no resultan sujetos de crédito, 

no tienen acceso a ninguna forma de apoyo 

financiero y no exist.en leyes a su favor. 

Lo que motiva a la U.N.A.M. especialmente 

n la Facultad de Arquitccturn Autogobicr11r1 a que, 

a trovi'>s de sus actividades de apoyo y com-

plcmento acadbmico de l~xter1slón lfr1iversi-

taria permita obtener conocimientos rr1ti-

cos 1 metodolbgicos científicos de demandas 

reales los que se i1tílizan como fuente de 

posibles soluciones. 

Ln preocupación st1rge de la creciente 

invasión y el l1ncinnmiento en las grandes 

ciudades, confusiones de organización (a­
l 

millar, edurncié>n, salud, religión, de se-

guridad pública y desarrollo urbeno. Lo 

que se requiere es precisar aclaraciones 

de los movimientos migratorios causados 

por el desequilibrio que existe entre el 

cumpo y las urbes; ademán de, los cambios 

de uso del suelo, que dan paso a nuevas 

formas de ocupación del espacio para la 

formaci6n de Colonias Populares, que como 

conscecuencla del capital industrial y el 

empuje de la mancl1il por la saturaci6n del 

sector 11rhano de uso iatenso de lo ci11dad, 

do lugar d la legnli:~cJbn de Colonias. 



Es asi como ohora :;e trata de dar res­

puesta a la demanda de rlenes pord el de­

sarrollo de la Colon la Las Granjas Chia­

pas¡ respuesta dirigida especinlmcntc al 

sector vivienda, 1¡11e con10 espacio c1Jnst·j­

tuya como dice Coppola: "un polo de dia-

16ctica entre individuo y Hocie<lad no por 

oposicibn sino 1,or su intcgraci6n, gcncru­

lizandola en todos sus ámbitos". 

Paro lograr su objetivización, se cs-­

tructura la Tesis en 3 capítulos: 

I. Marco teórico, II. Análisis y III. 

Propuesta. En el primero se identifican 

los fundamentos sobre los cuales asiente 

la problemática relacionado directamente 

con la investigación, ln que o su vez con-

2 

t lena la investigación bibliográfica de: 

T.:::t Vivienda, E1 1)rublema /1grario, y La 

Cuesti6n Urbana. l.A V[VIENDA, como invcs-

tígoción del objeto principal del tema, 

l le\'a u qul• la fonr1<1c it'.in de los colonias 

populares cstfi relocionodo con el PROBLEMA 

AGRARIO )' pura controlar se inv<!stiga LA 

CUESTION URBANA. Este capitulo forma co-

nacimientos sobre lns contribuciones cul­

turales <lcl pasado. informaciones sobre: 

el problema para el cual se busca respues­

t A, sobre una l1ipbtesis que se quiere ex­

perimentar. 

En el segundo capítulo se recoge, re­

gistra y localiza ordenadamente los datos 

relativos al lugor del tema escogido como 

objeto de er.tudto; su técnica se basn en 



entrevistas, cuestionario y elnlloraci6n 

de mapas. Con las caracter1sticas de ESTU­

DIO DEL CONTEXTO URllANO Y L,\ POBLACTON DE 

LAS GRANJAS detectando los problcmns y de­

terminando la demanda. 

Por 6ltimo; el tercer capitulo se prg 

cesa aplicando lrp:1 conocimientos adquiri­

dos en los capitulas nnteriorcs, qt1c co11s­

tituye la PROPUESTA, culminado con el DI­

SENO ARQUITECTONICO, al cual se 11 cga me­

diante: ANALISIS DE FUNCIONES, RELACION 

DE FUNCIONES, tomando en cuento los nepcc-

tos humanos, antropológicos psi ._:1J!~ucia-

les de la gente, tic la cultura, del grupo 

de personas, y su cuusu mas importante el 

desarrollo positivo con re::>pecto n su uc-

tivida<l socioecon6mica; Esto dcte!'mina 

lo que es el PROGRAMA todov!a en forma nb~ 

tracta, para que con actitud retroolimen-

todoru se concrete objetivice u lo que 

llumomos PARTIDO, complementando luego, 

con las espacifi.cacionr.s técnicas de la 

posible solución. 

Cada capítulo se expone de forma tal, 

que 11os transfiera desde un concepto gene­

ral llnmndo ANALISJS, el que a su vez es 

fruto de lo complejo, l1asta contint1nr con 

el objetivo particular, llegando de lo 

simple a lo complejo que es ln SINTESIS, 

6sto co11 el objeto Je divitlir 1~18 dificul-

L.ides, p:r.1 i.p1 l'lldcr i. n ! ,it ::~.! /',t .1d\u 1 !d:_, re· la-

ciones ife pri11cipio con;:;ecuencJ.a, de 

mnnera que 6st¿i disciplina ny11dc n vencer 

las lj.mitaciones ir1telectualcs. 



PRESENTACIO\ O~~ TEHA 

La Colonia 11 Lns Granjas" etitá situa-

da al Norte de la ciudad de Tuxtla Gutie-

rrez del Estado de Chiapas, a una Lntitud 

de 16°45' emisferio Norte, Longitud 93°7' 

Oeste y a una altura media de 680 m. sobre 

el nivel del mur. 

Tiene una extensión superficial de 

209 hectareus o sea 2.09 Km 2 • 

Limi tu al Norte can el Sumidero; al 

Sud, con las Colonias: Santa Cruz y Casi-

tas¡ al Este con Concepción y al Oeste con 

la Loma del Tnmbor. 

4 

Su clima es c{tlido, con temperatura 

media anual de 24.5°C. Diferencia en tcm-

perutura entre el mPs m.ís frío y el más 

caliente de 4,8°C, éste (•s muyo con una 

temperatura promedio Je 27°C, con 6 m..._•ses 

secos, dos en el lí.mite seco/humano y cua­

l.ro llu\·iot,;os (de junio a septiembre), con 

más de 100 mm. de precipitación cada uno 

( l). 

El indice de comodidad clasifica en 

promedio, como agradables a diciembre,-

enero febrero, el primero y el último 

con tendencia a cúlidos, en los que por 

la abundante humcrlnd relativa se tiene la 

sensaci611 de pega_joso por lo menos a ci~~ 

(1) Instituto de gcogrnfia. 1986. 



tas horas del uia. 

A las 7 a.m. son frescos no\•iemhre, 

diciembre, enero y bel>rcro; tcmpladüS oc-

tubrc, marzo abril; y agradables, con 

tendencia a templados de mayo a septiem­

bre. 

La humedad relativa es muy alta todos 

los dias a esa hora, pues se mantiene so­

bre 80%. 

A las 14 horas son muy cálidos enero 

y febrero; y muy calidos, pero además opr~ 

sivos de marzo a diciembre. 

Los vientos predominantes para todos 

los meses son los del norPstc con clave 

2 que corresponde a un viento moderado ju­

nio y julio, sus brisas verinn de 7,56 Km/ 

h d 21.6 Km/h. 

Su relieve es nccidenlJ.<lo con pen­

dientes de 8, 10 y 12%. 

La vejetación está poblada por árbo­

les frutales como: naranjo, liman, mango, 

pl&tono, papaya. etc.; 6rbolcs que dan so~ 

bra como: framboyan, higo (ceiba), caoba, 

laurel; además plantas como el chile, ca­

fé, etc. 
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ANTECEDENTES UISTORICOS DE LA COLONIA 

El asentamiento surge a partir de la 

Venta clandestina realizada en 1976, por 

el fraccionador Tom6s V6zquez Zimut, qui6n 

vendio a 1600,- µesos el lote de 10 x 40 

m., precio que se fué incrementando hasta 

llegar en 1970 a 50000,- pesos. 

En 1982 se organizan todos los habi­

tantes de la colonia y solicitan la intro­

ducción de los servj cios, que correspon­

den a una colonia urbana y es cuando se 

les <lec.lera que die.hu colonia jamás será 

regularizada, 

Dadas lns circunstancias los colonos 

7 

se integran a la CNOP para respaldnrse con 

su asesoría política, con el re.sultndo de 

que solo eran \1tili2ndos c1Jr1 fines e lec-

tores, por lo cunl deciden rt~t:irarse 

realizan una asamblea en la qu~ pilrt icj­

pnn todos los propi~turios (400) se levan­

ta un nctn donde hace mene ión q11e desde 

hace más de un aii0 BP vienen realizando 

juntas dominicales que solo hn servido pn­

rn esca16n de algunos políticos, se doter­

min6 que toda aquella genta que careciera 

de un lugar donde vivir, tcndriu acomodo 

en los lotes abandonados. 

También se determinó otorgar el 15% 

puro zonas verdes, usi como el espacio re­

q11erjdo r1ara equi¡>amicnto. 



El primero <le octubru de 1984 se ini­

ci6 la invaci611 de la colotlin Li1s grunjns 1 

diez dias despubs se de[incr1 <los posicio­

nes entre los propietarios; una integrada 

por 50 propict¡1rios ocucionales co11 la 

CNOP y la otra ron 700 familias necesita­

das que decidieron conformar 111 "Unión de 

Colonos. Las granjas. Km 4'' (UCG-4) con 

el objeto de luchar por lo defensa de la 

colonia tener un lugar donde vivir bajo 

el lema "La tierra es de qui6n la trabaja 

y la habita". 

El 26 de noviembre la UCG-4 instru­

menta un organismo de direcci6n denominado 

"Concejo General de Responsables de Manza­

na" (CGR) que son los encargados de llevar 

a efecto la directrices generales emanadas 

de la Asamblea General. Se realizan plá-

ticas con el Gobierno con el resultado de 

la firma de un convenio, donde se estipula 

la creación de unn Comisión técnica Con­

sultiva Mixta (colonos Gobierno), para de­

cidir sobre lo factibilidad del nsentem-en 

to y la no agresión por µarle: ücl Gobir.r­

no, también se ncord[, la fecha dul 11 de 

diciembre para ovanzur en lo ncgocinci6n: 

sin embargo, no fué recibida la Comisión, 

por lo que lo /\samblca General deterlDina 

realizar una marcho plant6n el 16 y 17 de 

enero, en coordinaci6n co11 l¿~ Organizoci6n 

Campesina Emiliano Zapata (OCEZ) y la Es­

cuela Normal Muctumaczn. 

Se intcsifica el problema cuando el 

16 de enero de 1985 u los 2:30 a.m. irrum-



pe la policía con máP de 300 judiciilles 

armados, dcsalojadolos con el resultado 

de 3 muertos y varios heridos. a las 9:00 

a.m. los colonos marchan organizadamente 

rumbo al palacio naciQnul, logrando entrar 

en negociación con las autoridades, d<' !ns 

que se obtiene la promesa de indeminiza­

ción y la formación de una Comisión T6cni­

ca que determine la factibilidad de asen­

tamiento. 

9 



ENFOQVE CONCEPTUAL DE LA DEMANDA 

La vivienda como objeto <le estudio se 

considera desde los niveles políticos, co·­

mo el cambio de uso del suelo posando por 

las características econ6micas parn termi­

nar con estudios de actividad social y da­

tos del lugar profundos, los qu" sirven 

de base para el proyecto arquitectónico 

criticado con severidad y conciencia, ela­

borando <le ésta manera un instrumento que 

tenga el propósito de mejorar las condi­

ciones de vida a través del aspecto urba­

no-arquitectónico. 

El espacio paro ese me_ioramiento se 

sitúa en la periferie de la ciudad y sin 

10 

las característicns de uso vocacional o 

recreativo¡ 

la Tesis es: 

por consiguier.te el titulo de 

"Vl VI EN DA Sl·::."RBANA POPULAR" 

AS E~IT AMIENTOS 

Cl!JAPAS. 

rRREGULARE5. LAS GRANJAS-

Para su enfoque se utiliza un proceso 

metodológico científico, bajo lineamientos 

(tinlócticos enmarcados por un materialismo 

histórico 1 lo que nos aclara para expresar 

una respuesta acertado dentro de la rea­

lidad. 
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A. CONSIDERACIONES GENERALES 

La necesidad de cobijo a la acción 

de los agentes climáticos, han representa­

do siempre una tarea dificil pura el buen 

ejercicio de las actividades que requiere 

el hombre; como los inconvenientes que re­

sultan de su proceso de producción, inter­

cambio y consumo. 

Existen muchos trabajos técnicos y 

de investigación; per.o, parecen no haber 

encontrado factores determinantes de éste 

fenómeno. Sin embargo, muy pocos han tra­

tado de conocer el problema buscando el 

interior de la forma de sociedad donde 

tiene ocurrencia, buscar dentro del nivel 

del modo de producción y el de las forma­

ciones sociales, en éste caso¡ capitulis-

tas dependientes. 

Si queremos localizar el probleca po­

demos teorizar de que la vivienda -su pro­

ducción, su con5umo, su artj culac::!..ór~ en 

conjunto~ urbanos, csl~ ligada íntimamente 

a los fen6mcnos que ocurre en uno sociedad. 

en sus elementos constitutivos, en el mo-

vimiento real de st1s procesos 

lisis de su interrelacibn. 

en el nnlÍ-

Como conclusi6n o uno de los aspectos 

manifestados por Engels podemos decir: 

La función de la vivienda en el capi­

talismo es la dP. restaurar y reproducir 

la fuerza de trabn jo, condicionando el 

consurno buju su!; distintos formus de inte~ 

cumbi0 1 provü{:andole de éste manf'rd una 



actividad de acuerdo a un grado de depen­

dencia. 

El Estado; dentro del modo de produc­

ci6n en que se encuentr.o, trata de darle 

solución con ciertos mecan~sruoe (INFONAVIT 

FOVISTE, etc.) haciendo m6s claras las ca­

racterlsticas de encadenamiento que le pri 

ve la libertad de movimiento, rompiendo 

su resistencia a la defensa de sus inte­

reses y de su salario. 

1. VIVIENDA Y DEPENDENCIA.- La vi-

vienda siempre ha estado sujeta a una so­

ciedad dominada por las relaciones de pro­

ducci6n dándole con el tiempo el caracter 

de mercancia, con el fin de valorar un ca­

pital por medio de la obtención de ganan-

13 

cia. 

El proceso urbano con un alto grado 

de scgregaci6n social y cs11ocial ha produ­

cido la penuria de la \'ivienda, Castel 1 s­

afirma: Esta penuria no es una necesidad 

ineludible de los procesos de urbanización 

sinó que responde a una relación entre 

ofertn y demanda que viene olla misma de­

terminado, por las condiciones sociales 

de producción de un buen objeto de merca­

do; es decir, ''la vivienda''. 

El estado actual es un ref lcjo de ln 

condiciones económicas y sociales, típicas 

de una economía capitalista dependiente 

y dcformndn, en el ~ue el Estado se iden­

tifica con las clases dominantes volcando 



todos los recursos n los intereses clasis­

tas del cual es parte. Dajo bote sistema 

econ6mico es en el que la ¡)lusvalín sufre 

una apropiación por las clases altas po­

seedoras del capital fijnndo el desbalnnce 

en la distribución de la riqueza social 

a manos de la burguesía como clase domi­

nante. 

Tal es que la apropiación monopolice 

del mercado de tierras ha hecho que las 

grandes empresas inmobiliarias con capital 

privado nacional o extranjero aceleran la 

expansión urbana incidiendo en el incrcmc~ 

to del precio del suelo insertandosé den­

tro de la estructura del poder local y o 

estatal como grupo económico político, és­

ta especulación hace que la accesibilidad 

al uso del suelo urbano esté en manos de 

un reducido sector de la sociedad, agudi­

znnr.lo más lu segregación social y espu-

cial. 

2. ClZISlS DE MERCADO. - Ln sobre 11x-

plotaci6n (le la clase obrera y la ausencia 

de ingresos e11 sectores amplios de ln po­

Lluci6J1, so11ielido~ ul su~enipleu y el <lusefil 

pleo por lao condiciones mismas del desa­

rrollo del capitalismo dependie11te, las 

cuales determinan la ins11ficiencia de itt­

gresos; el elcvn<lo precio de la vivienda 

'lictado por las r.ondiciones cnpitnlistas 

de su producci6n y, aJem~s por ir1clulr en 

bl las ganancias de los varios agentes ca­

pitalistas participando en el proceso, ha­

cer1 que la viviendn adecuadd no signifique 



una demanda solvente. 

Para asegurar su poder será necesaria 

la represi6n política de que víctimas los 

movimientos reinvindicativos por la tie­

rra, la vivienda y los servicios urbanos. 

Estas contradicciones del proceso de 

urbaniznci6n como del propio desarrollo 

capitalista del país representan la crisis 

lo que motiva a resolver la necesidad de 

vivienda mediante recursos llamados sub­

normales: Arriesgando en las invaciones 

de tierras y seguir siendo presa de los 

fraccionamientos ilegales, extorcionadores 

y usureros. 
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B. VIVIENDA Y SITUACION NACIONAL 

La plenaci6n de tipo centralista don­

de la concentroci6n de poder tanto econ6-

mico como político se asienta en las gran­

des ciudades, ha dado como resultado un 

crecimiento excesivo de la poblaci6n y que 

todo esfuerzo de dotación de estructura 

urbana es insuficiente paro el desarrollo 

de la sociedad en su conjunto. 

Lo que reviste al prohlema de lo vi­

\'ienda dentro de un sistema dependiente 

es el caracter empírico <le su analisis: 

las instituciones nacionales responsables 

de la construcci6n de vivienda y los ins­

titutos de estadística resumen el análi­

sis en estrect1os conceptos estadísticos 



de Déficit cuantitativo y Déficit Cualita­

tivo. La diferencia entre viviendas exis­

tentes y el número de fomilias censales 

conduce al Déficit Absoluto; a éste se su­

ma el n6mero de viviendas desechubles que 

no reunen las condiciones de habitabilidad 

y que deben s•?r reemplazadas, obteniendo 

así el déficit Cuotitativo; uno nuevo ~umo 

a iste del n6mero de viviendas mejorables 

permite obtener el dcficit Cualitativo; 

finalmente una suma de los distintos tipos 

de déficit conduce al déficit Total. 

Este trabajo de cuantificación y sis­

tematización de lo e\·idente es 6til solo 

en la medida que revela en cifras la magni­

tud del problema; pero, no dá respuesta 

al problema que pretende resolver. 

1 ó 

Hasta los aüos 40s le vivienda alqui­

lEtda en vecln<ladcs constituia la 6nica al­

tPrnuti va para la clase obrera en lu r:iu­

dad de México, posteriormente se registra 

un descenso notable en la producción de 

vivieridns nucvuB para renta, no solo 1lcl 

tipo vecindades sinó también cn edifictos 

dr deportomcnto de mediante precio. 

La construcci&n de vivienda unifami­

liar paro alquilar en el D.F. se reduce 

en un 23%, de todas las construcciones fi­

nanciadas por el sector privado entre 1940 

1945, al 16% en el periodo de 1946 

1952 (1). 

(!)Censo de Población 1950, e l.)l.S.S. 1963, 



De 1950 a 1962 la proporción de vi­

vienda alquilada en relación con la total 

existente en la ciudad de México, dismi-

nuye er1 términos generales del 76.6% al 

59% (1). 

En un segundo nivel el Estado adopta­

ría dos medidas que sin duda afectaron l~ 

inversión en vivienda de alquiler, la pri­

mera se refiere a una serie de decretos 

que prolongan la validez de los contratos 

de alquiler en el D.F. (congelación de 

rentas) y la segunda la reglam<'ntación 

concerniente a la construcción. 

La primera era una medida que prote­

gía al inquilinato obrero, debido a que 

los contratos de renta inferiores a 300 
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pesos fueron congelados asegurando la per-

manencia de los inquilinos. Esta medida 

de control fué impuesta en un contexto 

económico en que se daba una acumulación 

de capital muy rápida acompañada de una 

inflac í ())1 en ascenso y de reducciones 

al salario real, las rentas congeladas re­

prcnQntan entonces, una concesi6n real al 

copital pues oliviaba la baja en el poder 

adquisitivo de los obreros, manteniendosé 

así los salarios, al mismo tiempo ésto 

provocaba que el sector inmobiliario en­

trara en una franca crisis. 

Para el caso de M6xico, tres décadas 

posteriores a 1940, el esfuerzo en materia 

habitacional es reducido porque los proyec­

tos fueron aislados y los vcneficiarios 



no provenían de sectores de bajos 1.ngre­

sos; sinó, mas bién de ln pequeñu hurgue-

sia. Entre 1940 y 1960, nueve enti<l:idc.s 

gubernamentales finonclab•n ln construc­

ci6n de 6734 unidades al ufio en todo el 

País, así tenemos que los programas llevn­

dos a cabo por el Estndo en 6ste periodo, 

no alteraron las condiciones generales de 

producci6n de viviendo y tampoco cuhriron 

la demanda de la clase trabnjadorn, toda 

la inversi6n en subsidios para la vivienda 

fué insuficiente porque aún en el sector 

privado, la construcci6n doméstica tenia 

una importancia secundaria, las inversio­

nes en vivienda representaban apenas el 

18% del total de inversiones en construc­

ción y obras públicas. 
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La centralización de ln población y 

] as ncciones del Esto<lo por contrG.rr!!star 

lo.s proct.~sos sociHlt:!·> u tr.1véz de la pro­

d11cción de \'ivicndri t> inírac!;tructura en 

\ds 110Llncionc~ g1·ancll~H, ílCnera un gron <le­

st:Qui 1 ihri.o tanto en ln producción de ·. i­

vicndn como en la distribuci6n territorial 

de ésta: (\'er Cuadro J). 

La proy~cci6n pro11ostica una disminu­

c i6n paulati11n del n~rnero ele familias sin 

v.i vienda. proporcional entre campo ciu-

dad, ¡icro realmente el n61nr!ro siRtle en as­

censo y la prc~curiedad de las contl te iones 

de ln vivienda uumenta e11 n1Ímero; -:;e acla-

ra que unicamentc cst6 detectado el defi­

cit de vivicndus en t~rminos cuantitativos 

no considcr~ndo el promedio de vida de una 

construcción. 



Los programas de vivienda son cada 

vez menos reales porque se toma encuenta 

las condiciones; a) salario b) financia­

miento c) importancia de la ciudad según 

su tamaño (hablase de ciudades medias graQ 

des o metrópolis) la dist1nci6n hacia la 

poblaci6n estará muy marcada, dividiendo 

a la población en estratos salariales cuya 

composici6n ea: (Ver cuadro II). 

Donde se oberva que la diferencia de 

ingresos es desigual en mucho, fen6meno 

que demuestra la máxima lucha de clases. 

Esto modifica cualquier buena intención 

de los planes de vivienda del Estaáo, por­

que alrededor del 65% de familias quedan 

fuera del plan pcr no perLibir mas de una 

vez el salario mínimo; es decir, ésto ve-
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neficio aproximadamente el 20% de la po­

blación que si cumple con el requerimiento 

de los cajones de crédito aignados, situa­

ci6n que se complementa con los problemas 

de tipo organizativo, pues al no pertene­

cer a ninguna organizoci6n privilegiada 

(sindicato blanco) •J no estar dentro del 

proceso de selección quedarán fuera el 73% 

de trabajadores con derecho o vivienda vía 

organismos estatales, éstos factores redu­

cen la posibilidad de adquirir una vivien­

da. Cuando la realidad es que la produc­

ci6n de ésta es limitado y la cantidad de 

familias que obtienen una viviendo deter­

minado es bastante menor al posible porceu 

taje "favorecido". 

La distribución geogr6fica de los vi-
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viendas construidas dista mucho de ser COfil 

patible con la distribución del deficit: 

(Ver Cuadro III). 

La región VII (Michoacan, Guerrero 

y Chiapas) registra un deficit habitacio­

nal de 16.3% en 1960 y obtuvo en ése pe­

riodo el 1.7%, para 1970 el 2.1% del total 

de viviendas construidas en los períodos 

considerados, a diferencia de la zona VI 

(area metropolitana) abarcó el 55.4% y el 

54% respectivamente del total producido, 

l, EL ESTADO MEXICANO EN LA ECONOMIA 

DE VIVIENDA. El Estado es quién desarro­

lla la planeación, las políticas y accio­

nes de vivienda; pero dentro de su carac­

ter de responsable de mediador entre cla-
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ses antagónicas se inclina al interés de 

la clase dominante, que se encuentra den­

tro de la estructura del dominio político, 

y es al final quién asegura las condicio­

nes de reproduccuión del capital. 

El Estado al tomar por su cuenta el 

papel de distribuidor del bienestar no 

pierde su cape id ad de regulador; tanto de 

los usos del suelo, como de los procesos 

de urbanización ayudando o la especulación 

con el precio del suelo urbano que lo ubi­

ca en una posición bién definida dentro 

del problema porque además de sustentar 

al sistema imperante, nunca pierde su de­

finición monopólica en lo concerniente a 

lo juddico, político y a lo económico; 

es decir, que las decisiones sobre usos 

del suelo, restricciones y venta supuesta-
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mente varian de una entidad a otra refor- pan. La injerencia que tiene el Estado 

zando aei al sistema federalista; pero, en el concepto de vivienda via inversión 

lo que realmente sucede es que responden o i11sentivo a la producci6n ele materiales, 

a la presión ejercido por el enclave eco- así co1no el financi¡1micnto a las construc-

nómico utilizando los planteamientos de toros de vivienda hace que le d6 importan-

la planificación estatal restandole impar- ciu n la indl1stria de la construccibn de11-

tancia al no llevarlos a cabo. tro del P.I .ll., adcm{1s la legislación so-

bre el uso <• tenenci<l de la tierra, la 

La forma en que el Estado concibe el vent.n o alquiler de la vivienda sobre 

"problema de la vivienda" se reflejo en los sistemas de préstamo y ahorro para la 

los planes y programas de vivienda, pues vivienda. 

en éste intervienen todo el aparato de Es-

tado y las ramas en que se divide que son El carácter de la vivienda para el 

los que ejercen el control sobre el proce- í\;tHdo consliLuve lmicdmenlc 1a inversión realizaclu 

so de producción, intercambio, distribu- en obran para el desarrollo de las fuerzas 

ción consumo de la vivienda hac1n los productivas. El Estado al construir vi-

agentes sociales estructurados en clase vicnda lo hace de acuerdo a los intereses 

fracciones de clase que en él partici- de la burguesía no con el fin de solucio-

nar la demanda rea], 
. , 

31 no como incentivo 

para aumentar la productividad entre los 



empleo a parte del ej6rcito industrial de 

reserva, la amplia gama de materiales en 

el mercado le permite abatir costos, ade­

más de que la demanda es potencialmente 

elevada lo que le facilita tener una inveL 

sión constante. 

En si, la acci6n hobitacionol del Es­

tado mexicano consiste en promover y/o fi­

nanciar la producción de vivienda para un 

sector minoritario de la sociedad combi­

nando su acción a través de diversas moda­

lidades, con la del capital promociona!, 

industrial y financiero privados, a los 

que les permite ampliar su mercado asegu­

rando la adecuada obtención de una tasa 

de ganancia. De Asta manera la acción ha­

bitacional del Estado se inscribe en el 
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marco del funcionamiento del sector inmo­

viliario privado, al que apoya, complemen-

ta en cierto sentido 

sin alterar basicamente 

modifica, aunque 

su lógica de acu-

mulación ni invadir el Arco de la produc­

ción propiamente dicha. 

Estu dinámica estimulada por el dc­

sarrol lo industrial; pare subsistir, tiene 

que dominar al campo y extraer de él un 

cxcdcnte. 

El perjuicio que socialmente generan 

óste tipo de acciones, es tener un solo 

beneficiario: la industria de la construc­

ción al utilizar materias primas y materi~ 

les industrializados, la mano de obra des­

pués de la construcción seguirá siendo no 

calificada adem{1s de haber sido empleada 



obreros y atenuar los movimientos causados 

por la falta de viviendo y apoyar las ne­

cesidades del desarrollo económico social. 

El beneficio para la burguesia es el 

abaratamiento de la reproducción de la 

fuerza de trabajo a través del apoyo esta­

tal a la producción de vivienda, es además 

una contribLlción de toda ln sociedad al 

proceso de construcción deslindando de és­

ta obligación al sector privado, 

Obtendran vivienda estulal los orga­

nismos que presionen haciendo de antemano 

un compromiso en el que el Estado cons­

truirá vivienda y los organismos sindica­

les no ejercerán su movilidad político pa­

ra desequilibrar el sistema; sino adopta-
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rán una actividad pasiva y de apoyo a las -­

iniciativas gubernamentales. 

Esta acción está representada por los 

organismos de vivienda: INFONAVIT, FOVI, 

FOVISSTE, etc., llegando ln vivienda esta­

tal solo a la población que está dentro 

del proceso productivo y no al amplio eJfi! 

citr1 de reserva. 

En sentido econ6mico el Estado apro­

vecha lao políticaa de vivienda ideol6gi­

camente para argumentar el desarrollo eco­

n6mico-social del puls utilizando tficnicas 

poco costosas te11icndo una gran disponibi­

lidad de mano de obro no calificada y dar 



por poco tiempo y sin la más remota posi­

bilidad de obtener una vivienda que cons­

truye, por su bajo salario y al no perte­

necer a ninguna organización o porque su 

relación con el urbe es reciente y su inex­

periencia modificada con relación a su 

lugar de origen: el campo. 
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-------------11. EL 



A. AGRICULTURA Y SU DEPENDESCIA 

El campo desde la historia estaba 

subordinado a la unidad industrial como 

fuente de materias primas y de bienes de 

consumo que impuso nuevas formas de pro­

ducción acumulnndo tierras en unas cuantas 

manos y 

tierra 

la aparición de trabajadores sin 

que fueron empujados n trabajar 

como asalariados; es as{, como se desarro­

llan las fuerzas productivas a la indus­

trialización de la agricultura, van desa-

pareciendo las formas no 

aparece una superpoblación 

trabajo. 

:apitalistas 

de fuerza de 

Ahora el capitalismo ref uncionaliza 

las formas no capitalistas para obtener 
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a bajos costos prodltClos para la expor-

taci6n para el mercado interno. Los 

elementos que caracterizan a las diversas 

formas productivas no capitalistas son: 

la explotnci6n ele l3 fuerza de trabajo 

y la obtención d<! las plusvnlín n tru ·3 

de las distintas formas de tronsfcrcncia, 

abaratando el costo de producci&n, npode­

rarsr de lA renta de la tierra, acaparar 

el mercado de productos a un precio ex-

tramcrcantil; valorado a costo equiva-

lente solo a lll inversión de insumos, 

lo 

de 

la 

~o. 

que hace al capital aumentar su tasa 

ganancia, además la dependencia es 

6nica posibllidad de acceder al merca-

El capitalismo tiene intcrbs a trnv~s 



de diversos mecanismos; contratar el mer­

cado y la producci6n concediendo finan­

ciamientos, generando así la deuda agr{-

cola, integrando ni ni.stcma las formas 

no capitalistas así asegura su adherencia 

en la produccí6n general. Entonces el 

empobrecimiento del campo y las condicio­

nes de autosubsistencia en que se encuen­

tra la producción campesina, no es por 

falta de explotación de recursos o de 

incrementar el desarrolo de las fuerzas 

productivas: por el contrario, son éstas 

condiciones óptimas para obtener la máxi­

ma ganancia. 

El sistema económico dominante se 

infiltra en cada momento del proceso de 

producci6n campesino, tal existencia se 
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debe a que nace y existe conjunta a la 

evolución del capital. Tiempo de las for­

mas denominadas netamente capitnlistas, 

hnstn el extremo de: que mientras más se 

intcgrn la agricultura, mer1os se desurro-

1 lan las formas no cnpitalistas, q11t se 

expresan a la hora de la valorizac..i6n 

del trabajo, momento en el que el cnpita­

lismo, se acerca pura log1ar la integra­

ción: son no cupit.1listas en la valo­

rización. 

B. ESTRCCTCRA SOCIAL DE LA AGRICULTURA 

Su conformación no se basa propia­

mente en la posesión de la tierra sino 

por el lugar que ocupan las clase~ socia­

les en el sistemn de producción, social 



e hist6ricamente determinado, o sea las 

relaciones sociales de producci6n, fun­

ci6n en la divisi6n social del trabajo, 

la cuantía y forma de adquirir lo riqueza 

social que poseen. La rclaci6n que man­

tienen con las instituciones organos 

de cohesi6n, poder y control socio econ6-

mico, sistema que expresa políticamente 

como se relacionan uno o varios modos 

de producci6n. 

La formaci6n econ6mico-social es una 

realidad hetérogenea 1 donde la estructu­

ra del campo es resultado de la articula­

ci6n entre la economía campesina mercan­

til simple y el modo de producci6n capi­

talista, y la forma de ésta articulaci6n 

es la base sobre la que descansa la es-
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estructura física de la zona, 

la osignac-i6n ter ri tor ial de 

productivas. 

Las características de 

es decir, 

las fuerzas 

r,.,laciones 

comerciales de desarrollo de las fuerzas 

productivas rentabilidad del capital, 

rentabilidad de la fuerza de trabajo, 

productividad y composici6n del capital, 

junto con las contradicciones que resul­

tan de la forma peculiar de articulaci6n 

entre los dos modos de producci6n, deter­

minan la condiciones sociales de produc-

ción. 

Según la distribuci6n de bienes de 

producci6n se distinguen: Burguesía agra-

ria: terrütenieutes, tali(undista::; ca pj_ 

ta listas. 



Los dueños de grandes extencioncs­

de tierra. 

Su producción se desti11a al merca­

do externo e interno. 

Obtiene ganancia por el trabajo 

que se le agrega a la tierra. 

Compra fuerza de trabajo total 

o parcialmente por contrato fijo o tempo­

ral. 

Proletariado agrícola: medieros, 

aparceros y peones acasillados. 

Ocupa su fuerza de trabajo la 

de su familia, trabajo que no es remune-
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rudo ni incluido en el costo final de 

su producci6n. 

No depende de un patrón (son tra­

bajadores libres). 

Del totol de producción el 42% 

se destina al ilulocunsu1ílo. 

Cuando existe un exedente, el in­

greso que obtie11cn por 6ste lo Jnviertcn 

en artículos pura su propio consumo¡ co­

mida, ropa, vivie11da, etc. 

En el caso de· pedir crédito, su 

producción es condicionada para la pro­

ducción de tJlglin cultivo en específico 

(caso de sorgo). 



Según el proceso de valorización del 

capital, las pequeñas propiedades son 

sometidas a un cambio en su forma de pro­

ducci6n, siendo sus cstratou: 

Agricultores pauperizados: arruinados 

y semiarruinados con ingreso menor del 

snlario mínimo de propiedad ejídal, cuyo 

ingreso de la producción lo reinvierte 

en la compra de semilla, no se considera 

lo mano de obra y sostienen una economía 

de uutoconsumo. 

Agricultores medios: mercantiles y 

simples, por tanto no hay ahorro ni acu­

mulaciln, se les considera pequcí1os pro­

pietarios. 
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Agricultores acomodados: en situución de­

t rnnsi ci6n, so11 ¡>ropietarios capitalistas 

co11sJdera<los como clase mcdir1. 

Agricultores cnpilelistas: latifun­

<llstos, considerados burguesía 1·\1rnJ .• 

l. SITUACION SOCIAL DEL CAMPESINADO. 

Podemos sostener que el campesino, 

por e] 1 ugar que ocupa c~n su "propiedad", 

ubicación en la economía de e.mpolireci­

miento continuo y ascendente, lo obligan 

n emplt•n.rsc convírt.iéndose en un binomio 

económico respecto al Lrohajo; campesino 

o bien campcsíno-obrcro ambos empleos 

son peri6dicos 1 situa:i6n que sostiene 

la hip6tesis del fen6meno de proletariza-



cibn-descampesinización. 

La proletarízación provoca un amplio 

ejercito de reserva, bajo formas de pro­

letarización encubiertos; autoempleo, 

subempleo o bi~n se apoya en los que ven­

den su fuerza de trabajo a trav~s del 

intercambio y el apoyo mutuo. 

El autoconsumo no es más que un com­

plemento del ingreso y su existencia hace 

comprender la resistencia de la econom!a 

campesina a las adversidades. De ahi que 

el ingreso, el autoconsumo, la renta del 

suelo y el valor de su trabajo son acapa­

rados. Así podemos concluir que la ganan­

cia campesina no es más que un salario 

autorretribuido y en casos de tierra 
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de riego dada la imposibilidad tecnológi­

ca para cultivar, prefiere rentar la tie­

rra a un capitalista y emplearse en su 

propia parcela, o bien buscar empleo en 

las grandes ciudades, esto en cierto ma­

nera es un factor de expulsión que obliga 

11 emigrar, 

C. CRISIS AGRICOLA 

Por causa del desarrollo del capita­

lismo, en el campo se viene la crisis 

agraria teniendo como proceso el empobre­

cimiento sin plena prolet.arizaci6n, con­

dición del capital dependiente que solo 

absorbe una minima parte que libera, es 

de.cir, semiproletarización estancada, 

reproducci6n de la pequefta agricultura 



de subsistencin, complementnda con traba­

jo temporal asalariado, proletnrizocl6n 

indirecto del ejidatario por ln paulatino 

pérdida del control de su producción en 

manos del capital r:rcdicticic1, ngrocomer­

cial, agroindustrial. 

Ln riqueza no será pnra el sector 

productor, al contrario deja el empobre­

cimiento del campesino, el desgaste de 

la tierra y el deterjoro socioccon6mtco 

y cultural de la población que favorecen 

al ca pi tal agrario. 

En términos económicos crisis 

agraria se caracteriza por la <lisminuci6n 

de los niveles de producción, lo que im­

pulsa la imporLación de los productos 
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agrícolas, que antes se producían en el 

país. Al suhslstir en li.l nctuü1i1\nd las 

~ r n n des h ne i en da~.; 1 a ti fu 1111 ·i_ s t n ~ 1. u y a p r n -

d u c L i v 1 d n d (· i.nef i.r:i1·11cin ri¡• j<J mucho que 

dc~;enr n¡1nyadas so1amentt> p1)r la supc1·ex­

plotnción de la mnno de obra abarcando 

una considcro1l>le fraccjÓr1 .te la ~upcr[i­

cie lubornlilL' del pa.í.~, snfici~nte pa1·a 

l'St dllLüdO. 

Tnmbi{•n til!!H.' rt•l;1cif)n ],1 1_"".ri.s1s f:on la -

pr]ori<lt1cl i.ncltistrii.!l Jll"!1V¡)C.Jdu a llart.i.r 

de los 60 1 ~;. 

Estu cr.Í.sis también, se provoctS por 

e l a bu n el o no J (: 1 a a et i. v í el ad en e l e u m p o 

(falta de upoyos financieros) y ¡JL>r el 

i m pu 1 so a l ¡no e es o de in d u s L ria 1 í z ne i él n 



entre otros. 

D. LA AGRICULTURA EN EL SURESTE 

Considerando la situaci6n agrícola 

y social por la que atraviesa el campesi­

nado analizaremos, dada su importancia 

a tres Estados de la regi6n (Chiapas, 

Tabasco y Campecvhe). 

Se revisaron los datos oficiales del 

censo agrícola (1970 y 1980). Haciendo 

referencias comparativas respecto a su 

proceso y la relaci6n que guarda con el 

resto del Pais. 

Podemos concluir en t6rminos genera­

les que la inversi6n capitalista en el 

campo es evidente, pese a que en términos 
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estadísticos no es muy claro, aun y cuando 

la proporci6n de tierras laborales son si­

milares entre propiedad privada y propie-

dad privada propiedad ejidal, no es con-

dición que garantice su propiedad efecti-

va: háblese del control de la producción 

a trav6s del mercado capitalista, el arre~ 

damiento de tierras ejidales, la tenencia 

irregular y la propiedad encubierta en m.!!. 

nos de las empresas capitalistas. 

El estado trata de encubrir la situa­

ci6n por la que atraviesa el sector agrl­

cola, como lo manifestó el vocero de la 

S.R.A. (máximo organismo estatal en el 

campo): 

"Es una falacia afirmar que México 



es un País agrícola. Se tienen cerca de 

90 millones Has, de terreno de agostadero 

para aprovechamiento ganadero; 40 millo-

nes de Has, en explotaci6n forestal y 

solo 30 millones de Has. destinadas n 

la agricultura; es decir; se trato de 

un país productor de ganado'! (*) 

El factor que realmente determina 

la actividad productiva es la relaci6n 

del uso del suelo y el empleo de la mano­

de obra, o sea, el hecho de que la gana­

dería tenga auge no necesariamente impli­

ca la extensi6n ni la población total 

campesina, que permanece concentrado en 

una mínima fracción de tierra. 

{*) Villicana, uno más uno 1965. 
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Lo que determina el uso de la tierra 

agrícola son los cultivos de ciclo corto 

y los anuales, que cr1 su mayoría oon des­

tinados al tlutoconsumo. De ahí la inexis­

tencia de una alta productividad, situa­

cj_Ón que crea un nivel de subsiste: ia 

del productor, el llamudo "atraso relati­

\'O del campo" se refiere al límite pro­

ductivo que depende de la fertilidad de 

la tierra que es un insumo irrcnovnble 

y por tanto irreproductible con la ,·alo­

rizoción de la tíerrn misma que impone 

una desviacíón de la producción hacia 

cultivos más rentables. 

Estas variables nos permiten distin­

guir los siguientes aspectos: 



a) El país ha tenido una disminuci6n 

de su P.E.A. agrícola, más en términos 

reales que numéricos; al comparar las p·cr­

blaciones totales y las dedicadas al cam­

po (establecidas en los censos nacionales 

de 1970 y 1980),. vemos que cada año dis­

minuye la poblaci6n campesina. 

Al análizar la composici6n de la ac­

tividad agrícola vemos que es evidente 

la liberaci6n de la mano de obra. Los 

que predominan son los trabajadores even­

tuales, frente a la agricultura familiar 

y a los asalariados permanentes, es de­

cir, la mayoría de los campesinos no tie­

nen trabajo fijo recordando que el exe­

dente de fuerzo de trabajo no puede ser 

absorbido por las explotaciones privadas 
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capitalistas medianas grandes. Esta 

fuerza de trabajo potencial no ocupada, 

continóa en economías de autoconsumo con 

un nivel de vida pauperizado. 

b) Aunque 

ejidal seu 

ésta propiedad 

una relaci6n de 

privada 

SO a 50% 

las formas ocultas de acumulaci6n permi­

ten el arrendamiento y la aparcería, que 

convierten a la tierra cjidal en una tie­

rra de explotnci6n privada, a su vez el 

fraude con la manifestaci6n de propiedad 

(prestanombres) pone en desventaja a las 

explotaciones ejidnles, frente a la acu­

mulación de la tierra en poder de los 

finqueros privados. 

La propiedad agrícolar se ha privati­

zado acelera<lumente; la llamada amplia-



ci6n de los ejidos no significa el creci­

miento en superficie de éstos, sino lu 

atomizaci6n de la tierra de labor en la 

..:ada vez mayor población demandante; .su-

cede entonces que las tierras de labor 
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cultura a un segundo lugar de importancia 

productiva. Por tanto la boja generaliza-

da de la producción agrícoln tiene su 

origen en el cambio de uso del suelo. 

Apoyada por la iversi611 del sector priva-

se manejen dentro del mercado del suelo do. 

agrícola y con la liberaci6n del capital 

c) Las empresas agrícolas capita-

listas por su naturaleza, buscan explvtar 

los productos más rentables que no siem-

pre éstos son los necesarios para la po-

blaci6n dedicada al campo, es el ejemplo 

del café, plátano, cacao, la copra y el 

barbasco por sobre el frijol, maíz y los 

frutales del sureste. La actividad gana-

dera increment6 sus Arcas de explotnci6n 

por su rentabilidad que raleg6 a la agri-

E. LA EMIGRAClON DEL CAMPO 

Las relaciones campo-ciudad ofrecen 

"un inagotable tema de reflexión" ( l) 

por lo que éstas tienen que ver con los 

proceso sociales en el espacio. 

Los movimientos migratorios dan idea 

de los desequilibrios existentes entre 

el campo y las urbes; desequilibrio que 

-------
(!) La bossc, •/f, p. 339. 



es necesario conocer a fin de que sean 

tomados en cuenta para una política de 

organización del espacio que se pretende 

llevar a cabo. 

La migración del campo viene como 

resultado de las acciones en un sistema 

capitalista dependiente que ha favorecido 

una organización espacial bien definida 

que 11 se caracteriza por una región cen­

tral en desarrollo y una serie de regio­

nes periféricas marginadas del procescl' 

( 2). 

El primer factor de desequilibrio 

en la agricultura, es la continua intro-

(2) Traviezo 1971, p.8 
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ducción del cambio tecnológico de manera 

que la proporción de capital -trabajo 

va creciendo, los insumos de ésta nueva 

tecnología se producen en el sector no­

agrícolo, es decir 1 por mano de obrn em­

pleada fuera de la finca; luego, exi! te 

un impacto directo del progreso técnico 

en el sector ugrícola, pero no hoy un 

mecanismo retronlimentador muy obvio; 

se crean presiones e11 el sector agrícola 

por ~sta introducci6n de tecnología nue­

va. Concccuentemente el ajuste viene a 

través del mercado de trabajo en la forma 

de emigración de la mano de obra agrícola 

hacia el sector no-agrícola o urbano de­

sencadenando un crecimiento urbano incon­

trolado que rompe con la condición de 

equilibrio. 



F. CONCLUSIONES 

1.- Sí, hay 

dentro del marco 

en cambio en la 

desarrollo pero solo 

monopolista agrario, 

estructura dependiente 

hay una modificaci6n en las formas de 

producción establecidas, con una clara 

tendencia a desaparecer, pues tiende a 

abarcar todas las formas medias (naciona­

les) del sector agrícola que se caracte­

rizan por las "virtudes" de la situaci6n 

nacion3l que son: 

a) El arrendamiento de la tierra 

como condici6n necesaria de substistencia 

porque no es un ente sujeto de ganancia 

y sí objeto de explotacibn. 
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b) Las formas de producción campesi­

na se caracterizan por tener baja compo­

sici6n de capital; no existe la especia­

lilacibn ngricola, solo cuentan con su 

mano de obra (unidad productiva familiar) 

y un salario nutorctribuldo, 

c) Nuevas formas de explotaci6n de 

la fuerza de trabajo campesina. 

d) La atomización la subutilizn-

ci6n del rendimiento de la tierra. 

e) El rendimiento del campesino, 

otra forma de obligarle 

el ir.creado. 

competir en 

f) Una divisi6n de su p0sici6n res-



pecto a su ocupaci6n que en t6rminos nu­

méricos se expresa en 6 meses al año como 

campesino y al resto como proletario o 

miembro del "ejército rural de reser•a". 

Si es que el desarrollo del capita­

lismo en el campo no se debe totalmente 

al desarrollo de las fuerzas productivas 

si se refiere principalmente a la forma 

de máxima explotaci6n del trabajo campe­

sino, se apropia del rendimiento de la 

tierra, acapara los productos en el mer­

cado y las tierras con alta renta dife­

rencial, la inducción de la deuda campe­

sina, introducci6n de los insumos para 

la producci6n, vía la fertilización, de 

semilla mejorada, mnquinarias, créditos, 

transportaci6n y almacenamientc del pro-
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dueto, obras de riego, etc. Lo que permi­

te al capital que domine, controle se 

apropie de una tasa máxima e.le ganancia 

para Cines de capitalización, gracias 

a la forma campesina de pro<lucci6n. 

2.- En lo que ne refiere al proceso 

agricola en México en relación dentro 

de la estructuro econ6mico, eren una si­

tuación de efectos adversos a la agricul­

tura explica.do por el obundono agrícola, 

por ejemplo en las zonas petroleras, don­

de por la explotaci6n de petr6leo asume 

la importancia por sobre el sector prima­

rio, fluyendo hacia ésta zona una gran 

cantidad de fuerza de trabajo, dando pié 

a que el cntc:-.ces "productor agr r cola" 

se con,·icrta e:i arrendador o \'endedor 



del suelo o tambi6n su fuerza de trabajo. 

Según esto, no existe coordinación 

de los sectores agrlcola e indust:ri:il, 

donde la contradicci6n reside en lo voca­

ción del suelo, es transformada por ln 

necesidad de uso, Aunque los plencs agrí­

colas tuvieron éxito, la relación de de­

pendencia que guardan éstos con la tecno­

logía dominante, se mantiene, porque se 

continua sie11clo productor 1le materias 

primas con t6cnica básica o la tecnologia 

usada proviene del capitnl transnncionz1l. 

esto quiere decir que la in\'ersión vá 

encaminada a los productores de exporta­

ción. 

3.- Las políticas agrarias del Estado 

40 

estan encaminadas a resolver las necesi­

dades del capital agrícola, con lo que 

afirmamos que la pol!Lica no l''.> nutónom<l 

de 1 n PC(Jno;:¡{ a: ~;in(\ mnn1.> ja s11 r~st rategin 

de acuerdo al (en6me110 cco11~mjco 1iel n1er­

c n do y de 1 a es p l' e i a l i. za e i f, n p ro tl u et i · i ; 

en extensi'Jnes de t:icrr;1.s propicias 

rentables, <l1Jndc· la Única instnnc:ia de 

"manifest.:i.ci6n prop1n e::; 1.1 S.R.A. que 

implanta une1 serie r\e esLnncamicntos en 

su actividad jurídica, mantiene las con­

diciones ,je usufructo para ln proJuccibn 

campesino de .:iulucunsumo. I.a sitUJ('i(in 

de la agricultura "nacionalizada'' no es 

cuesti6n de Reformn Agrar in, más bien, 

compete y se subsume a] monopolio agrí­

colu, 



La tenencia no es el gérmen de la 

problemática agraria, el origen se engen­

dra en el seno de la producci6n. 

4,- Si vemos que la P.E.A. nacional 

corresponde al 30% y un 40% de ésta se 

enc:.ientra en el sector primario, quiere 

decir que tiene un potencial en fuerza 

de trabajo en el sector adormilado de 

la economía nacional, claro hecho de am­

paro a ln producci6n dominante que empeo­

ran las condiciones de vida; es decir, 

se dá una relaci6n inversamente propor­

cional, mientras más empeore y reduzca 

la necesidad de trabajadores agrícolas, 

se reducirán las formas de trabajo rural; 

por ende, a menor porcentaje de pobla­

c:ón dedicada a las acti\'idades prima-
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rias, indicarán la situación de la econo­

mía agrícola, momento en que se palpa la 

del campesino, n ruíz de la crisis ngrí­

coln, habr6 una total libcrt1ci6n de fuer­

za de trabajo; lo que genera un mayor 

flujo de migracionC!s hacia el urbe, de­

jando así al inmigrnnte u11 nuevo camino 

de actividad socioeconomica en una diná­

mica urbana capitalista y explotadora. 



TERCERA ÍARTE 

---------------111. URB ANI Z ACION-

1 



A. EL PROCESO DE URDANIZACION 

Los rasgos principales del urbanismo 

en su fase inicial conforman una locali­

zaci6n irracional y un bajo nivel de de­

sarrollo de las fuerzas productivas. En 

las ciudades industriales de príncipius 

del S.XIX, se elaboran una serie de pla­

nes para modificar las antiguas ciudades 

y lograr eficiencia funcional; represen­

tivas de ideología dominante. Además del 

crecimiento de las ciudades, los servi- -

cios generales, el desarrollo de los me­

dios de comunicación y la redistribución 

de la población, la explotación de lama­

no de obra es mayor y las condiciones de 

habitación de los obreros es precaria. 

En éste contexto surgen planeadores que 
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tratan de modifict.lr las condiciones¡ a 

través de la legislación por medio de 

p·lanes regu1ndore~~ rlest·ar:~ndose distin­

tas condiciones del espacio, así como el 

uso de ln simhól ica que le dan carácter 

a la ciudad. 

Dichos pla1108 ayudaron en mínimo al arde~ 

además de que los problemas de vivienda 

y sus condiciones no f11cron considerados. 

Esto se hace evidente en programas de 

planeaci6n que hacen Robert Owen en Lon­

dres, Hausman y T. Garnier en París, Ar­

turo Soria en Barcelona, Camilo Sittcc 

(1800-1900) con la ciudad lineal, propue1 

tas encaminadas 3 l mejor funcionamiento: 

ampliando las calles, esquemas geométri­

cos, remates simb6licos y parques, adcc~s 

de la incorporación de nuevos materia:es 



y sistemas constructivos en espacios pú­

blicos y de circulación. 

"En Inglaterra la l<• y ubani st icn 

(1909 - 1919) hace obligatorio Jot; planes 

de ampliación para las cjudades mayores 

y agilizan lo formaci6n de los planes re­

gionales pura concretar en 1932 en cn1 idnd 

de disposici6n facultativa y no supone 

ninguna obligación. Cuyo fin ero regular 

y guiar la transformación cuando se pro­

duzca, fijando las normas generales a il¡ill 

car y salvaguardar los valores existentes 

en las ciudades" (Denevolo). 

En esta misma época en E.U. bajo la 

influencia de la planificación europea, 

los ideologos urbanistas enfatizan la com-
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posición geométrica, teoría basalla en el 

funcionamiento de la ciudnrl de circules 

concentricos; fundnrnentadn por Burguess. 

En éste tipo de urbllt1i2aci6n se nota una 

de funr ionPs. 

Mientras la cot-ri(~nte funci.onnlista 

rlel urh<lnismo es enfnt·.izada por Le Corhu­

sier -entre otros-. En 1930 define la ciu-

dad ''Ln gran ciudad''. lEs un hr:cl10 bueno 

o malo? i,Cuúles dPben ~er sus 1{mites: 

un o , dos , e in e o d i l~ z mi l 1 o ne s de h n bit i.l n -

tes? ~o debL·mo~ responder aquí C'Stas 

preguntas, el fí•nún1eno de las ~~randcs c1u­

dí1des existe y representa en ciertos mo­

mento~ un acontecimiento jer6rquico de ca­

lidad. La grnn ciudct<l llegn .1 ~cr uncen­

tro de atracci6n q11c recoge y devuelve los 



efectos espirituales nacidos de tan 

intensa concentraci6n. Las grandes ciuda­

des son en realidad "puestos de man<lo'', 

pero no nos ocupemos aquí de la política 

y sociología, os lo ruego, hay también el 

aspecto econ6mico y no estamos califi.cados 

para discutir en un congreso estos arduos 

problemas. Debemos concretarnos con ser 

arquitectos y urbanistas. En éste terreno 

profesional, hacer a quién corresponda la 

necesidad 

tectónico 

posibilidad dP. un orden arquj_ 

urbanist{co" (III Congreso de 

A.I.A. en Bruselas 1930). 

Posteriormente la carta de Atenas fué 

el principal postulado emitido por el Con­

greso Internacional de Arquitectura Moder­

na (C. I.A.}!.) antes de la Segunda Guerra 
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~undial 1933. Se define la ciudad en inteL 

venci6n con la regi6n que la circunda, 

yuxtaposición a lo económico, lo social 

y lo político; se ubica lo expresi6n urba­

na de la contradiccibn entre lo individual 

y lo colectivo. 

Manifiesta que ln dvienda (celula 

habitacional) agrupada en una ciudad de 

habitacibn debe ser la base de los enlaces 

urbanos con el resto de las actividades 

de la ciudad. 

Estos principios urbanísticos rigie­

ron durante ]as tres décadas siguientes: 

t.O's, SO's 60' s cuyos parámetros para 

el diseño de los ciudades s(rn L<l scctoriza­

ción de las mismas, regidas por la prima-



cia de la ciudad funcional bojo un concep­

to formal hasta cxprcs3r e im¡1011er elcracn­

tos ideológicos dominüntes tenJi cndo a la 

expresión simból i.ca. Cl.1ro e jcmp] o de~ esta 

interpretación con í;hnntlignrd en lri Iudi.i..1 

(1951 - 1965) < Brasilia en Brnsil (1960), 

si.o embargo, no dejnn de ser ejemplos que 

permiten formular los principios y C'\'itar 

el discfio de las ciudades 1nuertas, Sllfgien 

do así nuevos planteami.e11t.os bnj1> el obje­

tivo de lograr ciudades integrales. plas­

mados en un do~~mcnto l~l~l1ur;11\o e11 el Cc111-

g res o de Pe r ú J en o mi na d o l a Ca r La Je }\.:t -

chupichu. 

Carta que se elabora. en el nño 1977 ¡ 

La falla de :a sociedad al enfrentar Lis 

necesidades Jel crecimiento urbano, los 

cambios socic-¿~1Jtl~micus ¡·e11uierer1 Je r~J-
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firmnción de éste principio en t6rminos 

mil::> especí fices y urgentes que los de la 

(~rta de Atenas. 

Denoto la importauc la <le plunific<.1r 

como 1111 medio sistc1n~tico <le an~lizar ·.e-

e es id ü des 1 i ne l u y e 11 do pro h l. e mas oportu-

r1idndes 1 gui~ndu el crc?cimiento v desarr0-

llo urbano dentro de los límites de los 

acuf'rdos di~¡in111hl1:~ •• \u •¡Ut' deberá si;r 

funtli11~1cnt:-!l par;1 lc.s :J.obicrnos en 1u con-

ccrnie11Le a }(i~ ;1scntamiento~ 11rba11os. Lil~ 

téc11 i cas ·l 1 :~( i ¡! l i n.1s del pl<lntcamien>:r: 

tami ct1 Lü:i b;i r r i u·~, c\11dades, 

d re ns me L r upo J i l d n ,1 s , t. !-i L ,.t d <1 ::- , 

y naciones pura guíar ln lr;c<llización, su 

secuencid sus L:1racteristicas del d~sa-

rt•.iil.i. -~ .'...'.. ~tfa1:: .~.-- ! . .-1 í~n1·tc1 de :\tenas, \"€-



mos que el proceso urbano no consiste en 

sectorizar; sino, en crear a cabalidad una 

intcgruci6n polifuncional y contextual co­

mo son: vivienda, transporte urbano, dis­

ponibilidad de suelo urbano, recursos na­

turales, contaminaci6n ambiental, preser­

vaci6n y defensa de los valores cultura­

les, patrimonios hist6ricos, la tecnología· 

es decir, la integraci6n en el diseño ur­

bano arquitect6nico. 

Sin embargo, el acelerado crecimiento 

de las ciudades grandes, no controladas 

por los postulados en práctica sobre el 

problema de lC6mo ordenar la ciudad? no 

obtiene soluci6n de los estudisos del "ur­

banismo". Por otro lado, n principios de 

los sesentas empiezan a elaborarse estu-
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dios cientfficos-empiricos acerca de la 

urbanizaci6n de las ciudades bajo concep­

t0!-1 metodológicos con distintas orienta­

ciones teóricas: ln p~;icosociologla la cultu­

ral la política, concepciones respalda­

dos por la escuelo francesa t que analiza 

critica el sistema econ6mico capitalista 

su expresi6n en las formas urbanas. 

La planificaci6n ha tomado parte en -

el desarrollo urbano. La creciente necesi­

dad de organizar el cada vez más complejo 

espacio urbano copitolista, responde a la 

planificación industrial de alto desarro­

llo. Se pretende englobar el análisis de 

las ciudades y su zona de influencia (re­

gi6n) a partir de la sistematización de 

un estudjo interdisciplinario, momento en 



que se distinguen las esferas productivas 

y su acci6n dentro de la ciudad. 

En la actualidad se entiende el des-

plazamiento urbano como el espacio de co-

yuntura histórica que connota los procesos 

de reproducción simple y complicada de la 

fuerza de trabajo cocentración de los 

medios de producción. 

Los procesos econ6micos y sociales 

requieren de ''soportes materinles'' que se 

organizan en el territorio de acuerdo n 

sus requerimientos de localización mc<lia-

dos por la lógica de producción del espa-

cio urbano, edificios administrativos, 

centros bursátiles, Bancos, centros comer-

ciales, hospitales, clínicas, centros ' me-
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dicos, centros de educnci6n, parques, ten-

tras, cines, centros deportivos, radio y 

televisión, vialidades, infrocstructura 

urbann. 

Otro factor importante en el pror '~so 

de organizaci6n espacial se define en don 

puntos: l. La descomposición de la es-

tructuru ngr{ccila que pr0voca la migrnci6n 

hacia los centros urbanos proporcionando 

fuerza de trahcljo a la industría. 2. El 

paso de una económia doméstica a una eco-

nom{a de fhbric:a, lo que significa 1~ con-

ccntrnción dP mnn(i de obra, la creación 

de un mercado de prnductos y 1'1 constitu-

ci6n de un medio indt1strinl. 

Den t r n dn este marco se afirma que 



la urbanización es el reflejo de las leyes 

de la economía tanto en países con econo­

mía desarrollada y con mayor claridad en 

la urbanización de los países dependiente~ 

l. ECONOMIA Y PROCESO.- Urbanización que 

el surgimiento de llega a iniciarse con 

la industria, concepto entendido a partir 

del modo de producción capitalista. El 

tArmino "urbano" tiene m6ltiples componen­

tes dentro de un fenómeno penetrado en el 

modo de producción dominante; es decir, 

cada paso específico de lo "urbano" re­

quiere un análisis de la fo(ma en que se 

ha estructurado el espacio donde se entre­

lazan una serie de indicadores econ6micos, 

tAcnicos, que le 

creto (con base 

dan un significado con­

en La Revolución Indus-
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trial) superponiendose ol anterior "empla­

zamiento urbanístico ". Marcando en la his­

toria de un modo de producción que modifi­

ca al anterior. Así tenemos que la situa­

ción contemporonea en que se encuentran 

todos los países. Lo que permite afirmar 

que surgen nuevas formas de concebir el 

espucio que al puso del tiempo ha dado lu­

gar a que se dicten normas y leyes genera­

les que definen una función especifica a 

cada espacio, constituyéndo la forma de 

la ciudad, con sucesivos cambios. 

Se distinguen en la historia tres ti­

pos dP ciudades previas a la cJudad capi­

talista contemporanea: 

La ciudad feudal sede del poder admi-



nistrativo, religioso y militar; en un 

sistema econ6mico cuya base es exclusiva­

mente el exedente de prodccci6n y en base 

a éste la renta de la ti.erra; propiedad 

del sefior Feudal. 

Es el inicio de unn organizaci6n es­

pacial que dá lugar al esquema irregular 

en la traza denominada de "plato roto". 

La segregaci6n espacial es la primera ma­

ni fcstacibn de la transici6n al mcrcanti-

lismo consolidado en los burgos¡ adquieren 

gran relevancia el centralismo finn11cicro 1 

comercial, idcol6gico y administrativo, 

se amplían las redes de intercambio por 

el exedente productivo, que provoca un ma­

yor tránsito de mercaderías, ampliándose 

las vías de comunicaci6n terrestre, f1 u-

so 

viales y marítimas. La comerciolizaci6n 

dú lugar al ordenamiento de la traza pura 

un eficiente trúns·l to de las mercancías 

el es tncn ndo los a)' un t ami e1¡ L OL> 1 banco~;, mer-

cados, ig1esias, (:1 inicio de la ciudad 

como elemento productivo en el si st·-.·ma 

cronom1co C!.:i el que cnruclcríza lu etapa 

industrial destacándose un elemento que 

<lcfir1ir& ln funcj.6n y la formo de las ciu­

dades: las fábrjc;1s, lo c¡ue caracterizará 

la forma capitali.i:;ta de la ciudad indus­

trial, C'l prolclari zado de los artesanos 

(división socinl del trabajo), dá lugar 

a lo cspecialit.nclún: un sistema <le clase 

social; prol.eturiado burguesí.a, un sis-

tema político q11e dsegt1re A la vez el f1111-

cionamicnto del conjunto social y la domi­

naci6n de la burguesía, un sistema insti-



tucional de inverci6n pura la tecnología 

y un sistema de intercambio con el exte­

rior entre otros. 

Junto al desarrollo de las fuerzas 

productivas, se liga el desarrollo tecnol6 

gico, ampliándose las vías como medio de 

intercambio comercial. Se implanta la or­

togonalidad a fin de optimizar el finan­

ciamiento del nuevo sistema espacial, así 

como la especializaci6n en zonas adminis­

trati•·as, industriales, comerciales, habi­

tacionales, recreativas y de equipamiento 

apoyadas por la infraestructura urbana bá­

sica, es como se define éste nuevo proceso 

de urbanización. 

Al principio de la ciudad pre indus-
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trial el nivel de la producción social del 

trabajo dentro el avance de las fuerzas 

productivas, generndoras ele exedentc defi­

ne ln ciudad como centro de acopio unica-

mente comercial no productivo que hace 

más evidente lu relación histórico. campo­

ciudad. La burguesía dominó el campo y su­

bordinó la ciudad creando enormes ciuda­

des, que en gran medida aumentó la pobla­

ción urbana en comparación con la rural. 

Retomando los aspectos antes citados 

respecto al desarrollo de la ciudad indus­

trial, ésta se organiza en función de los 

objetivos de la industria, debido a la 

circulación de mercancía; base del sistema 

económico la diversificación de los int~ 

reses en un mismo espacio ocacionando con 



ello el desequilibrio entre la morfología 

espacial y la dominación de una determina­

da clase social, por tanto la condici6n 

del capitalismo será lo industria y lo im­

plantación territorial del ésta en el es­

pacio que comprende la ciudad productiva 

y socialmente superior al campo. En todo 

momento hist~rico el eje rector de la cre­

ciente o decreciente concentración de po­

blación en las ciudades será la economia; 

las condiciones económicas propicias trae 

consigo el crecimiento de trabujadores 

ocupados en e 1 la. Es tas concent rae iones 

sostienen transforman indirectamente el 

suelo urbano, ya sea por encontrarse cerco 

al mercado del capital productivo, del 

comercial o bien al capital inverti.do 

en infraestructura que no dejan de ser 
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11 ventajns" que las convierten en focos de 

ntracci6n y favorecen al numento de la po­

blac. ión. De uhl la rlenominnción de econo­

mías urhnn,as, porquL• a ln vez que crece 

econbmicnrncnte se extiende fisicumente por 

e] lmpulso 1iemogr{1fi.co que el la dcr i ··a. 

Confocmn ~sta intcrrclnci6t, una determina­

da je!""ai;quía industrial, con una cantidad 

de fuerza rlc trabajo dentro de un espacio 

o regi6n definido, dirigida por la centra­

lidnd econ6mlca que avale y regule las re­

lacl ones productivas; fundamentalmente por 

las leyes de la economla internacional e 

ingresos de la nacion.1]. 

El hecho de que un país o una región 

presente numerosas ciudades; la mayoria 

pequefias, un número menor de medianas 



apenas unas grandes, se debe a 

hist6ricas econ6micas, derivadas 

razones 

en el 

proceso de poblamiento del territorio, un 

extenso sistema de intercambio que confi­

gura la red econ6mica urbano, ning6na eco­

nomía, ni la de una ciudad aislada, ni el 

conjunto de las ciudades pueden ser abso­

lutamente autosuficicntes, la red urbano 

econ6mica es un complejo sistema entre n6-

cleos; ciudades pequeñas y medias que 

transmiten a las grandes no solo el exe­

dente sino que venden sus servicios. 

2. URBANIZACION Y DEPENDENCIA.- Los paí-

ses pobres víctimas del colonialismo eco­

nómico que como consecuencia genera: paí-

ses desarrollados dependientes superex-

plotados, sirven de base y fuente de re-
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cursos al desarrollo de los primeros. Tan-

to el avance (desarrollo) el atraso 

(subdesarrollo) son resultado complementa­

rio del sistema capitnlista de explotación. 

que presenta el fenómeno causa, efecto, 

bíenestar adelanto para la minor1o, 

atraso y explotoci6n pnra la mayoría. 

Es así que en las ciu<ludes capitales 

de los países dependientes alcanzan un de­

sorrol lo desproporcionado en relaci6n con 

el territorio nacional, que imride una es­

tructuración equilibrada de la población 

y de los servicios; la simbiosis es regio­

nal entre centros urbanos y zonas agríco­

las donde surge la ineficiencia funcional, 

producto de la rápida expansión urbana, 

llevado a cabo sobre una estructura orto-



gonal de origen colonial, sin que se efec­

tuaran las transformaciones necesarias pa­

ra adecuarlas al impacto ejercido por las 

nuevas funciones, el i ne remen to de la po­

blaci6n y la extensibn infinita d~ la Trn­

ma Urbana. Por tanto, el creciiniento y la 

organizaci6n interior, se producen en for­

ma espontánea, bajo la dirección de la 

iniciativa privada que actúa movida por 

la especulaci6n de los terrenos y de la 

construcción: que canaliza un alto porcen­

taje de capital disponible invertido por 

la burguesía. Esta situación se expresa 

en sus términos más agudos, en la proble­

mática generalizada de la vivienda en to­

dos los paises de America Latina. 

En las unidades de America Latina se 
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produce mucho menos de lo que potencialmente 

se produciría en términos de la fuerza de 

trabajo. Los migrantes, proletarios agrí­

colas en víus de convcrtírse en proleta­

rios industriales, se asientan en las zo­

nas menos desarrollHdiJs de lüs ciud .. dcs, 

cr1 ln periferia sin infraestructura ni 

equipamiento, quedando al margen de la vi­

da urbana, provocada por la atracci6n de 

las supuestas ciudades i11dustriales. 

La dominacibn imperiulista, transforma 

las relaciones sociulc;, de producción, de 

los países dependientes, prefieren explo­

tar a los obreros-locales, ll~vando hacia 

éstos sus industrias. 

La implantación industrial nacional, 



según las mismas lineas que marcan el de­

sarrollo urbano de los países industriali­

zados, siendo que las bases estructurales 

no son las mismas, En América Latina la 

acumulación capitalista está concentrada 

en las grandes ciudades; por ende, la es­

tructura agraria se encuentra atrazada, 

respecto al acelerado desarrollo indus­

trial no tiene la capacidad de observar 

la fuerza de trabajo social. 

3. EL PROCESO DE URBANIZACION EN LOS PAI­

SES DEPENDIENTES.- Analizando el por­

que de la aceleración del crecimiento ur-
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ción en. los paises dependientes, <lepen.den 

de la etapa en que se encuentren. 

Otro de los factores es la población 

flotante, conocida como "ejército de re­

serva'' de una industria inexistente, cons­

tituyendo la base del crecimiento urbano. 

Las características de un proceso de 

urbanización en los países dependientes 

son: 

a) La concentración en las graudes 

ciudades, sin integración en una red urba-

bano en los paises subdesarrollados, toma- na. 

mos en cuenta que no siempre la urbaniza-

ci6n va ligada mecánicamente al crcctmien- b) La falta de una continuidad en 

:~ econ6mico, ya que el ritmo de urbaniza- una jerarquía urbnna. 



c) La distancia social cultural 

entre las aglomeraciones urbanas y los re­

giones rurales. 

El crecimjento de las ciudades depen­

dientes, responde en sus ritmos y en sus 

formas a las relaciones econ6micas y polí­

ticas, de modo tal que, untes de ln in­

fluencia de formaciones sociales anterio-

res. 

La funci6n religiosa va ligada 

a lo administrativo dando casi sicm­

pe la forma de implantaci6n, EJ comercio 

juega un papel secundario y se desplaza 

más en el tiempo que en el espacio (ferias 

y mercados), conforme se van desarrollando 

estas ciudades mediante la influencia del 
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modo de producci6n, se va dando el aumento 

en el proceso de industrialización 1 cau­

sando efectos en sus formas demográfico­

espaciaJes de 1aA socic<lades don1inadas. 

Asl podemos decir que se trata de una re­

lnci6n: por una pnrtc, entre la indtl!. ria­

liznci6n dominante con la urbnnizoci6n de­

pendiente y por otra, entre la urbanizu­

cl.Ón y el crecimiento en el país de las 

actividades manufactureras tecnol6gicamen­

te modernas tal que: 

a) El crecimiento acelerado de las 

aglomeraciones se debe o 2 factores: 

J. El auffi(!ntu de la tasa de creci-

miento urbano y rurul. 



2. La migraci6n campo-ciudad 

b) El conjunto del sistema produc-

tivo se organiza en fución de los intere­

ses de la sociedad dominante a nivel in­

ternacional, originando la dependencia del 

sistema económico interno. 

e) La urbanizaci6n dependiente pro-

voca un distanciamiento entre 

raciones y el resto del país. 

las uglome-

Teniendo estos conceptos resumimos, 

el porque de las urbanizaciones dependien­

tes y nos apoyamos en cuatro pasos funda­

mentales: 

1. La história política de la forma-
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ci6n social a la que pertenece la ciudad. 

2. El tipo Je sociedad eu el cual 

se produce el proceso de urbanización. 

3. El tipo de relación de dependen-

cia entre formación social dominante y do­

minada. 

4. El impacto nutonomo de la 

trialización en el interior de la 

dud dependiente. 

i ndus­

socie-

4. EL PROCESO DE URBANlZACION EN MEXICO.-

México atravicza por un proceso acelerado 

de urbrinización, el cu2l se debe indudn­

blemente al desarrollo industrial y a la 

expansión de los servicias que requieren 



el Esttlóo L1s empresas. La fuerza de 

trabajo es impulzada del campo, no es 

absorbida sino en una pequeña parte por 

la industrialización, lo cual trae prop6-

si tos más que para crear empleos, para ob­

tener ganancias; más aún se instala en la 

ciudad originando una desarticulación ur­

bana, desequilibrando el aparato producti­

vo, producción y distribución de los me­

dios colectivos de consumo. 

Cuando el capital no asume los costos 

de urbanización se produce un deterioro 

masivo de las condiciones colectivas; es 

decir el proceso de urbanización crea de­

terioro cada vez mayor de las condiciones 

de vida, tendiendo ésta crisis reclamar 

ayuda al Estado. 
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Los efectos de la crisis, recaen casi 

siempre sobre las clnses populares, pero 

también afectan de un modo u otro al con­

junto de la población, a trnv6s de res­

tricciones del adelnnto urbano. 

El caso de México interesa mucho, ya 

que nace de una revolución, la que dá como 

resultado diversas instituciones; además, 

de que la tasa de crecimiento económico, 

coincide con el mantenimiento de un fuerte 

grado de dependencia econ6rnica, lo que ha 

perffi~tido examinar el impacto sobre la po­

lítica urbana. 

Para establecer factores que nos den 

una orientación nos detendremos a análi­

zar la evolucibn hist6rica. 



!.- EVOLUCION POST REVOLUCIONARIA.- (Ha~ 

ta 1940). 

La política urbana estuvo encamina­

da al desarrollo de obras públicas de in­

fraestructura que sirvan de base al desa­

rrollo industrial y a la creaci6n de una 

red de comunicaciones. La vivienda públi­

ca apenas existe y las iniciativas 5e li­

mitan a algunos programas destinados a em­

pleados del gobierno. Despu6s de Ja guerra 

mundial, la política del Estado mexicano 

trata primero de consolidar el aparato 

administrativo; después, concentra los re­

cursos públicos en la organización de la 

base productiva de transportes, escen­

cial al crecimiento del pais. 
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Es osí como las ciudades upareccn a~n como 

red de funciones direccionales y los pro-

blemas urbanos como políticamente secunda­

rios. 

2.- ETAPA ENTRE 1940 y 1963 

La bnse productivamente representado 

por las 11ncionnlizacio1tcs efectuadas por 

Cárdcnnn ln Gt1crra tittndial, permiten 

nbordar un proceso de susti tuci6n de im­

portuciones de cicsarrollo de la indus­

tria. 

Como [arma de responder a la crisis 

de vivienda se estimula la inversión pú­

blica en vivienda a la vez como política 

de regulación de ciclo económico, canse-



cuentemcnte a la concentraci6n de empleo 

industrial en las grandes ciudades. 

Para evitar la especulaci6n inmobi­

liaria se establecen leyes de congelaci6n 

de rentas, lo que afectan fuertemente la 

inversi6n privada en la producci6n de vi­

viendas para alquilar. Esta política de 

congelaci6n llevaba implícita una mayor 

iniciativa pública en la vivienda, pero 

de hecho tal iniciativa continuaba siendo 

limitada; sin embargo, la concentraci6n 

de mano de obra industrial y de servicios 

y las presiones de los funcionarios esta­

tales conducen a algunas iniciativas ins­

titucionales en este terreno, En general 

el conjunto de la acción fué muy reducida 

cuantitativamente y reflejó más que nadn, 
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la puesta en marcha de instituciones, que 

por su presencia, simbolizaban el recono­

cimiento de la necesidad de tratar el pro­

bJ ema a través del Estado, sin que éste 

tuviera por el momento, Ja capacidad polí­

tica y ecou6m1cn µaro tratur el prablcr.ia. 

3,- ETAPA ENTRE 1963 y 1970. 

La década de los sesentas representa 

uno doble situaci6n: por un lado, la agra­

vación de las condiciones de vivienda para 

el sector popular, devido a incremento de 

la urbanización y al descuido estatal con 

respecto al problema: por otro lado, la 

consolidación de las empresas constructo­

ras y del capital financiero en el sector 

inmobiliario. 



El 6xito de la intcrvencibn del Est~ 

do que por primera vez consigue insidir 

significativamente en lo producci6n de vi­

vienda, proviene sobre todo de su capar:i­

dad para articular los rect1rsos p6blicos, 

económicos e insti.tucionnles, determinan 

sus propios límites 1 las construcciones 

que se realizan son para la venta y en cu­

ya producci6n y comercializnci6n, el capi­

tal privado debe obtener una alto tasa de 

ganancia: Es dirigido a familias de ingre­

sos ''medios'' y se concentran esccncialmcn­

te en la Ciudad de México. 

El impulso dado a los programas de 

vivienda por el Estado en ésta etapa, apa­

recen mas bién como una estímulo n la acu-

mulaci6n del capital, tanto f inancicro 
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como inmobiliario, y a la formación de un 

mercado solvente, más que lo relucionaclo 

o la reproducci6n de la fuerza de trabajo. 

4.- ETAPA DE 1970. 

Esta etapa viene representando una 

trnns[ormnci6n cualitativa profunJa en las 

pollticus urbanas (\el Estudo; cabe mencio­

nar 4ue (1icl1as ~ioliticas 110 rompen el mar­

co cstr11cturnl de las realizaciones socia-

les capitnli.~tns: sin embargo, es necesa­

rio explicar lds <lifcrenciils entre las 

distjnt:.1s políticas urbanas posililcs, tan­

to por razones teóricas, como por raz.ones 

prbcticas (<lifcrencins en los niveles 

modo de vidn rie las inasas, así como las 

tácticas políticos por Jlarte de hstas 



fuerzas sociales). 

Las principales expresiones en las 

que se ha venido dando éste cambio, a que 
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las iniciativas reformistas en materia de 

política de territorio. Por ejemplo la -

ley de Asentamientos humanos. 

nos referimos, son los siguientes: La ley de asentamientos humanos viene 

a) La aparici6n de un programa pú-

blico de amplias dimensiones de vivienda 

para los trabajadores. 

b) Una política de descentralizaci6n 

regional y de desconcentraci6n urbana. 

c) Desarrollo de un nuevo aparato 

de decisi6n política y de control técnico. 

d) Intento de cieac16n-de un marco-

Jurl<llcu global, capaz de sustentar legalmente 

n nfirmnr en el desarrollo urbnno, In :·ri­

macia del Estado y por lo tanto la necesi­

dad para el capitalismo monopolista inter­

nacional y nacional del pasar por una ne­

gociaci6n con los agentes representa ti vos 

del sistema político. 

El intento de reforma urbana por par­

te del Estado, fué y sigue siendo aprove­

chado por el capital monopolista nacional 

e internacional que intentan retomar esos 

elementos para transformar en el futuro 

las necesidades populares en mercancía 



!entable, profundizandose la explotación 

a escala del conjunto urbAno. 

B. PLANIFICACION URBANO REGIONAL 

Siendo el urbanismo producto del "de­

sarrollo económico" será necesario expli­

car los lineamientos políticos con que se 

manejan las transformaciones sufridos en 

las concentraciones de poblaci6n. Las ac­

tividades econ6micas, sus relaciones que 

vuelven al espacio f isico en insumo de lo 

economía urbnno. El ordenamiento espncial 

y social que de ello deriva en cada época 

histórica forman la base de la polltica 

cultural urbana. 

Se confronta una situación hoy en día 
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en que la mayoría de los paises dicen te­

ner problemas regionales, asociados en ma­

yor o en menor grado cou su desarrollo ur­

bano e industrial, no cabe <luda que on 

tbrmirios <le las vnriablcs econ6micas so­

cia 1 es u t i 1 izad;.! s par a ti pi f i en r e 1 f' ro­

b l cma, existen diferencias notables entre 

pníscs. Los de régimen capitalista obser­

van en general mayores desequilibrios re-

gionales niveles de macrocefalia que 

aq11ellos con siste1nas socialistas y de los 

l lamudos paises e11 desarrol 1 o con cconó­

mios <leformddus co1n0 llJ!; de An[rica Lntina 

qt1c tienen disparidades notoriJs. En estas 

~!timas lns desiguald3dcs regionales se 

don a niveles <le ingreso pcr-c&pitn signi­

ficativamente inferiores a las que presen­

tan las regiones pobres de los paises al-



tamente industrializados. 

Esto denota un modelo de planifica­

ción en donde lo regional y lo urbano se 

supeditan a las exigencias del modelo de 

desarrollio nacional urgente, monifestado­

por las primeras preferencias sectoriales 

económicas sin que exista un sistema de 

retroalimentación entre las metas de desa­

rrollo regional, cuando estas Últimas po­

drían aplicarse para modificar el conteni­

do de las primeras. 

En México como en todos los paises 

de America Latina, la política de desarro-

llo urbano 

nacional, 

sexenales: 

deriva del tipo de enconomía 

dirigida por los 

es decir, bojo 

gobiernos 

las leyes del 
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ingreso ~conómico y su distribución nocio­

nal. 

l. EL ESTADO MEXICANO Y LA POLITICA URBA­

NO REGIONAL.- El estilo de crecimiento 

concentrndor hacio finales de los afios 60s 

hizo crisis, crisis por motivos económicos 

políticos provocados por la desigualdad 

en la distribución de los ineresos a nivel 

regional y por el imperativo de dar vigen­

cia al federalismo político, que signifi­

ca un desarrollo excluyente respecto a la 

poblaci6n no integrado a los 11 polos de de­

sarrollo" tradicionales. 

En ln década de los 70's surge una 

''estrategia de 

coherente con el 

desarrollo compartido" 

programa energético de 



"economía compartida", se insistía en la 

rcdistribuci6n del ingreso en las regiones 

más pobres del país, la descentralizaci6n 

de las actividades econ6micas; es decir, 

una político de desarrollo regional. En 

el ordenamiento y regulaci6n de los nsen­

tamientos humanos, la producci6n tendría 

como espacio principal las ciudades. 

Sin embargo, finales de lo década 

78-79 se fundamentan sobre lo ubicación 

de los nuevas industrias aprovechando la 

descentralización existente de la produc­

ci6n de petr6leo en el sureste del país; 

suministrando a precios subsidiados a 

plantas industriales que se instalen; 

en6rgeticos y productos de la petroquimico 

básica transformándose en ejes motores del 
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del ordenamiento poblacionnl, como lo Can­

Cac tus, grejera, Pajaritos (Veracruz), 

(Chiapas). 

El P. N. D. U. (1982-1988) sustentado 

en la política de cxlracci6n petrolera, 

plantea una mayor utilizaci6n de ln in-

fraestructura existente, pnra aprovechar 

el potencial de lns zonas al tcrnativas a 

los lugares de alta concentrnción pobla­

cional. Estipula como objclivu principal, 

ln dcsccnt.rali znr.iÓn, ln rcvi.sión y redis­

tri.h11c:.ión de la comµeLcncia l!ntre los tres 

niveles de gobier110 preservando para el 

federal la función rectora de desarrollo, 

aspectos que serán determinantes pnra la 

estructura del P.N.D.U. 



c. SISTEMA DE CIUDADES: JERARQUIA Y FUN­

CION 

Las ciudades ejercen funciones indus­

triales comerciales y de servicio de todo 

tipo que según su tamaño se especializan 

en algunas de ellas. Las pequeñas: del in­

terior, son centros de comcrciolización 
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de la zona circunvecina, siendo muchas ve­

ces sede del gobinrno municipal. Las me­

dias cnbezas de zonas con servicios más 

especializados y con una mayor ~rcu de in­

fluencia. y las grandes; desempeñan todas 

las funciones además de la i.ndustrin. De 

ahí que la industria tiende a concentrarse 

en ciudades grandes con predominancia y 

frecuencia industrial. 

Se supone que el crecimiento de las 

ciudades es necesario en el desarrollo 

económico, facill tondo la acumulaci6n del 

capital, así la gran ciudad no es el "vi­

llanoº sino solo el instrumento interme­

diario para el desarrollo de capitalismo. 

No importa si las ciudades son grandes o 

pequeños; sino, saber que la organizaci6n 



espacial es consistente y corresponde a 

los objetivos y metas de la sociedad. 

Analizan1os las ciudades como sistemas 

para aclarar cjcrtos conceptos como: que 

se entiende por distribución geogr¡jfica 

y estadística de los asentamientos humanos; 

el significado de centralidad, nodalidad 

posición funcionaJ dc> la~> locnlida<le~; 

en la jerarquía urbana; implicaciones de 

6sta en el desarrollo nacional, 

En 1973 Rohson, dice "El sistema urbano se 

representa por la curva de distribución 

de acuerdo con el tama~o de las locnllda­

des que permite gracias al estudio en un 

lapso 

libre 

predeterminado, en un contexto de 

juego de fuerzas del mercado que 
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tiende n la libre dj_strihucibn 16gico nor­

mal, que refleja urta integración funcional 

entre regiones a partir de u11 proceso sos­

tenido de dcsnrro1 lo nncional ''. 

No es el número de hnbi tnntes lo que 

disminuye la <-Prdr:1l1lbd y nodalldad de las 

localidades respec:Ln a sus regiones cJr­

cuudanlcs, 111 su pos1.ción funciondl en el 

sistemu urbano mewJs aún su suerlc o 

probill1ilid;1d dr (·reci1nie11to d[?mográfico 

o ccor16n11cu fut11ros. Ur1 nudo es un fen6me­

nu subreg1unal lo que implica un centro 

foc11l; 11n punln qu0 co11tro]J y ~~ articulJ 

funcionalmente dl are.i que lo rodea. ~o 

solo se refiere a :as i11<lt1strias propulso­

ras es muy rclati\·c,, más bién el c.::irácter 

que ~stu tendrá para i11ducir lu ¡1ctividad 



económica en el area circundante~ 

La diferencia entre "Lugar central n 

"Palo de crecimiento" está en que el 

primero sirve a su zonu intermedia y sus 

funciones responden a lns necesidades re­

gionales; mientras que el segundo, se sir­

ve de la regi6n y tiene como objetivo es­

timular actividades latentes o potenciales 

en ella. 

La centralidad representa el exesa 

de bienes de consumo los servicios pú­

blicos y privados que se ofrecen al merca­

do potencial regional, depende no salo de 

los rangos de bienes y servicios que ofre­

ce, sino también de la dimensión del área 

que surte, tomundo en cuenta una región 
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funcional const:i tuída por la ciudad cen­

tral y su región. Antilogo n la inflación, 

sería lo 111ismo afirmar qur ]~t l1iperurbani­

zaLi611 es lu coI1ce11trnciÓ1l de la pohlitci6n 

en grandes ciudat.les Cdti rirti vidud adminis-

trativa-económi.ca; mt1s nu t.iene un<1 

productiva dislri.butivn real de los in-

grcsos en el total demogrf1fico de la cx­

pnnsión física. 

La rnegn1ópolis son escenarios de la 

tendencia de la rnonopolizaci6n capitnlista 

son supcrconccntraciones urbanas de gran­

des ciudades con ft1ncioncs especializadas; 

derivadas lle 1~ prodt1cci6n industrial. 

Richardson sustenta que; "Es imposi­

ble llccir que las grandes ciudades son ma-



las, implica tan1bi6n c¡t1u no ¡Jodemos decir 

que sean buenas. De hl.:cho no e!-> posible 

cuantificar o sep:1r.Jr los c0stos de 1=-;s 

beneficios, n.i es pusihlc convertir todos 

los conceptos a t1n id ,u!t• ("~ mn11t· Lar i a!;", 

Este ~l116lJsis de sislenia de ci1Jiludps, 

indica el cuidado e jmporranciil de Pst·u­

dinr la plnnificncibn í[~fc¡1 ccor16micn del 

urbanisnio; ¡1rcgunli1rsc crin10 entcr1f!1•r tli<:l10 

problema. Jndagar sobre ln cxislPnclH geo­

gráficn de centros r·cunórnicos tlin~'nnicos 

l¡Ue l1nn scrvi<lc1 o ¡>ttdie1011 se1·vir como pi-

votes de desarrollo rcgio11nl. 

Este análls is nos !:ii rve para saci1r 

tres preguntas: 

¿C6mo se distrib11yc el crccimie11to 
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flsico, demográfico y econ6mico en el total 

d(~ Jas ciudades a nivel 11aclonn1 y regio­

º a 1 y e 11 a l l' s :---; o n 1 <t s p r 1) b J h i 1 i dad e;;; de que 

rua• t.'.ff'cimicnto fif..•il proporc~ional n ~3US tn-

111, l ii o t.> , y s i l' x i s te t <t l t~ f e c. to , e u a l es e l 

m~·canismu que 1on so~;tiene y que ft.11·1 ·res 

det0rmin:1n sus variacior1es?. 

i.Qué· impl icncíoncs de poli Lica secto­

r·J¿1 l y espLlci[1J tiene 11r10 11 otro comporta-

miento? 

i,Qué efect0s t·endrA.n 1.~sn~: pol{t.ica~:; 

en la estruclurn ecun6rnica y demogrflfic.J 

en el funcionamiento de sistema Oi1cionnl 

regional 'le las ciudades?. 
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8. ASPECTOS SOC!O-ECONOMICOS 

Las i11vcrslonet; cr) J¡t i11dustriu hl-

droel~c~tricu tle J¡1 A11goslura, Chico¿1scn 

y Mi1lpi1So µrovocai1 u11 fuerte increme11Lo 

en la p<Jlilació11 y en su economía, cuml.iian-

do las actid<lades pruductivns al sector 

terciario. 

El crecimiento de la ciudad se 

acelero notoriamente debido a la migr<1c ifJn 

del campo a la ciudad ver pág.~~7), po1· la 

baja productividad por la pauper i /,.JC i ón 

de los niveles de vidu quC' hacen inevita­

ble el primero para la masa LrabE1jn¡lora. 

El plan de Desarrollo de 1980. 

tendiente a controlar el "proc.c~•o de µJ...i-
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neaci6n del dcsnrrol lo urbuno" se lími t·a a 

tttilizar cotas y <iosificaci6n rle servicios 

como mcdJcJs para <lctc11cr 01 c:r~ci~1ie11Lo y 

no contempla t·1 t:r1!cimiPnto d1• polilacitm rr.nl o 

los par6mclros Vt!rdade111s p~ri1 el cu11Lrol 

de Huevos asenlamivntos (·•er F(.011o~nÍ<.1 'í pr,!¿ 

cr~so p{¡}',· 49); ¡_1Jpr:i;'rn ~~cilalu 11 prob:ihlemente Ju 

población srilireµase prorcccioncs 

pr·<,pue~Li1S al ¡1fio 2000 con Ul\~1 LaS<l de 

cree iiHiento dt! 1 .03:'~". Pre:;apone cont ru Lar 

con provf~lci1rnr>~; rnillt•1:ic'1tic.a'.; y no planifif"a 

proyecta en función tic los proce.süs 

productivos y la inver:.;11:>11 de c.tpjtulcs 

públicos pr i vario!_.:. en i ·_~ ;1c t i vi dn r1 f':. 

cco11ómicus del Estado, lo que realmente 

urigina las corri1!11tes mi~r~torias. 

A Tuxt la GuliPrrez 5t~ le ha asignado 



funciones ndmic1lstr¡1tivns finnncierns 

centralizadas n nivel estatal, ql1e cor1jun­

tnmente con In dotación dt.~1 equipamiento 

y la infraestructura hacen de 1 a I'.': 1 u dad 

un ¡iolo de desarrollo urbano (ver terccrn 

pnrtc. Urb. C. pág.66), lo cual está en 

contrHdicción de querer lograr c-i udades 

complementarias entre sí com<1 dice eJ Plan 

de Desarrollo Urbano de Tuxtla Gutierrcz 

año 1985. 

Hay 1Jna notoria dcsarticulaci6n e11tre 

el P.D.U. y la modalidad de crecimiento: 

Los asentamientos regulares se dnn en 

porcentajes mínimos frente n los asenta­

mientos irregulorcs. 

Por lo tanto se concluye que no existe 
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cspontnneismo del crccimier1to; si n6, 6ste 

se d6 lJ~jo los procesos econ6micn8 y don1Jc 

el control de la planeaci6n no opera. 

3. DINAHICA DE CRECIMIENTO 

Lo ciudod de Tuxtln ha tenido un 

crecimiento en el eje ririrnte-¡ioniente, 

il:1das lns carnct0rísti.c;1s fisicas 1lel ~ren 

donde se a~iicnta. Sin cr.1hargo, la c:ons-

t1·uccibn d1..•l Perifcrico hu propic.indo un 

Así la dotoción de VIAS sPgÚn la 

jcrurquin por la frecuencia de tiu uso, 

definen la forma de lo moncha (fig. 1). 

El LIMTTE hasta ln cota 6110 según 
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el PDUCP si bien preve el crecimiento 

ordenado, vemos que el impulso ele la 

propia di11~~1ic~ eR i11r<111trolnl1l~ por medit1 

de normas, pues so11 cmp11jes de 1nigracic>r1es 

regionales; üdcm.1s de que 1:i saturación 

de la pD.rtc superficial al corredor Hrhano 

extgiró nuevos espacios paríl e?-1te empuje 

(fig. 2). 

La ubicación de los S<:RVICIOS admi-

njstrntivos segón estrategia de dcscentrn-

lización de la ciudad, provoca el de.spln-

zamiento de la pohlucif)n en d:istanci.1s 

largas, convirtiéndose en punto~ focale~> 

importantes e intensifica el flujo lineal 

que provocará la mancha en ese sentido. 

(fig. 3) 

La RENTA DEL SUELO por la uuicaci6n 

lfel comercio y lns oficinas udminístrati-

vas en el centro tle Ja ciudad, permite Ja 

v L1 1 o r i za e i Ó n , o L> J i g ando a 1 lL~ o h ,J !J i L ,:-ir í o n (1 l 

,Je s p 1 n z n r se zor1ns alc•j;¡d~1~ a dicho 

cen 1: ro. 

ti es n r ro] lo <le 1;1 urbe t! x pu l s ar i~ 1 e: r í' e i -

mi en lo en fu ne i 1~ n a 1 r: en 1· i· tJ ( 1 i g . t, ) 

Como se ve• en el :u1;Ílisis t!Xpuesto 

cíón, ],:i irnpnrt.'.'l!JL~J;J de l~~~; vías, el 

impulso di númico, lu dcscentralizac"i ón 

u so i n t 1~ 11 :; o d e l e t~ n t ro ; d(•termino.n e L 

c<importamiento iorm...il de la manchéit q1u~ 

tiende u ser N!Jrt:r Süd, tal es el. cuso fle 

la formaci(111 de ln rolonin "Las Grnnjas 11 

y a mediano plazo ser6n otras mfts. (fig.s. 5-6). 

ESn 
SiiU;l 

·r,..~r~ 

~ ': 1 ~ :· 

p• 
¡,,[ f..,'i 

''.l 1lf'nE 
~i;i~~J'iiGA 



SEGUNDA ÍARTE 

11. LA POBLACION DE LAS GRANJAS-

1 



81 

EMPLAZAMIENTO 

llt'AlA fftAflCA 



OCUPACIOH 

_.·[··· ... 

82 

ANALISIS 1 LAS GRANJAS 

llERVICIOll !AEDICOI 

... 

S.1.4 

º''" 
•• 1, • .,. 11 nl•'"'''' 

... 
A· ~.r ln1i. G 

PltOCEDf:WCIA •· 

.. ... 

- f···-

<. 

F• !.Z $1,.,ojo.tl 

• ' S..11 (.1111~ 

Vllt• 11e111t 

Or11•r~111!11 

!5 'ill!• 4-1 C.r10 

!.S Tu,uu 

12 t..,,.0"1' 

... 
• n• ,.,.,1. 
o. " V Cttro•11 

• Oco1L•1• 

• º·' . º' Chlco11111 

• ,, 
Sonft'"º"411 

T º' e;,,.,º'ººª 
u º' An1011 

V º·' hbtttD 
11.,,,,., . O• Pvtblo 

z ,, 
º'"º 

RECRE ACIOH UCOLARIDAO IPADRtSl TIEIJPO DE Rl!CIDl!:llCIA ltCCOLAlllDi\O ... 
ttO~GAU 

A ·o t Ot"" 

. - ;=i=:=:lSllJ1:i1 
TENENCIA DE LA TIERRA P. E, A • 

. ·· r-···."·. i _ . ., % ·-.. 
.! •' ·la..- ZOO Protio 

... -· j • , eo.o .... 0 .. 1., 

.r:~: ... ·· ¡ 
.j··· ·· .... ·· 
. ~ .. 

\,·· ... · _ .. ·· >< . .; 
,..· 

otr .. 
5.-t' .. •HUW< 

""' AelltlM~& A &IAUllL.lU 

lri.•95 "ºº''"•11 
1 • IO.T 1( '"''''~ 

e• zo.o "º '"'"c'P•• 
0 •to.O 1/ P••l.c1pu 

PAUIC:tP&CtQ.W ICO#OtfKl 

l• 12,I 110 ~1lklP<111 

, •91• 1\ Pwllt11 .... 

• • tt~ "º po1li'111.,. 

N • 1\l ~ lf 11e••1tllll" 

•• , t ........... 

'''º'~ • ,,,,, ,..1••<14 
OUJIHI 

•• isº'' .. 
F• 11 tHllilttW ..... '"""' .. ,... 
H • MC '"'l•••lot 



83 

Nº DE l"AlllLIAS POR Yl~NDA lf" DE PERSONAS POR VIVl!t;DA 

/.-·'A··.:::····· 
~~· 

•• l.),.. ....... . .. . ,,. ...... . .. , .. , ....... . 
ttlO t '"'" 

.... 
···--. ~ -~:::~.:.:~~~:~:~~:·¡ :: ~·: 

.... ;..... . ~e. º" 
-~·.-.t:~::::::::~J D • O& 

····i-···· ........ ¡ 
.. ¡··t········· 

. -~-o. ·····- ... ¡ 
Le::::::::::;;.~ .. -~ ... ~ ... ····· ,.J 

lf" OE LOCALES POR YIVlfNDA UATERIALES EN PISOS 

h['iº!: ;; ~:':.¡ ffii 1: :: ::::· 
~-t :: '.::t:~ r~= :.:·;·. 
MATERIALES. EN MUROS MATEIUALl!:ll EN TCCHOI 

,. ..... ··· 

A• S co11u1•11 '""'"º 
1 · St •111 u bon• 

e, is ,, ... 1 .. , •• ''"< 
D • eo 1, .. ,,,,,, d• •0111• 

l' €1 j 11mrno Ct t1<to" 

3.4 .. ,.,,,, 

•.3 ((Jl''"'l 

•& 01101 

ILUlllNACIOH 

8AlllTllRI08 

¡-••;.·.·.:;.:;., :L .. 

. " ' 

..... 
•..;;." .. 

111!'.LIOION 

AHALISIS • LAS GRANJAS 

CO!ZllUDTIBLI!: 

AIH.QTl!:CUlllEHTO DE l\CUA 

... 
.: ... 11. 

!::~ ::·:~::-~·9: . .; ¡ 
·1 1r..!<11"': [ . · ... 

j ..•• 
--_; . . .· . . 

TllAllllPOlq'C 

... 
1 .... ltl' 
; • • rn.1 

··· ...... 1 ... 
·:: .. !A• ""º , .. ,t,r•e.it~ 

• -: •• l.t11<11 

& l.l UCUILA 

.. ·~ C • Qt C11•ol co 
.·~ 

A 5~ t , ,,, 



84 

;t;.-.--'-..=.t:<--~35 - , ... ____ .....,. 

,......-,.:;__'-"<.!:----~30-34,__ __ _.......,_ ___ ~ 
t""-"'---------IZ5°29,__ ______ __.~--~ 

,.._.._-=-------120-241----------....---=­
,.._.~--------....... ' ' -•9i-------~·~~~---i1 

,¿;;_ ___ __._-=:; ________ __,10- 14i------------~~---11 
' - 9 i------------------'---1 
o - 4 

HOMBRES UUJERES 

1 

1 

----------- ---------------------- PIRAMIDE DE EDADES-----
! 



C. PROBLEMAS DEMANDADOS 

Como objetivo principal se exige la 

restitución al suelo urbano la función 

social que le exige la Constitución. 

Tener acceso al suelo, sustrayendo 

de la especulación, promover el bienestar 

social y adecuar las normas a los procesos 

reales de crecimiento de la población. 

Llevar a la práctica soluciores 

técnicas adquiridas por consultas de la 

colonia, como ser: Equipamiento, Infraes-

tructura y \'irienda. 

D. PROBLEMAS DETECTADOS 

La carencia de una vivienda digna 
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dificulta todo tipo de superación por 

co11stituir 6sta la cluve del desarrollo. 

Existe muchn tensión con respecto 

a lns act i tude5 

gobierno del Estado 

desalojo. 

que 

en 

pueda tomar 

su política 

el 

de 

Irregularidad en la tenencia de la 

tierra. 

Condiciones deficientes de habita­

bi.lidnd, alimentación y saneamiento. 

Ir1a<leCl1aci6n de la vivienda con 

respecto a uso funcional 

materiales. 

tratamiento de 

- Imposición ideológica de materiales 



creados por intereses del capital. 

Su organización pol itica indepen-

diente se encuentra constantemente en 

peligro de fractura. 

La degradación del do Sabino! o 

causo del desecho de las aguas residuales 

y las inundaciones de éste río por la 

bajada de los torrenteras del Norte. 

E. DETERMINACIONES 

Los movimientos migratorios causados 

por desequilibrios existentes entre el 

campo y las urbes¡ se toma en cuento para 

una política de organización del espacio. 

El factor de desequilibrio es la continuo 
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introducción del combio tecnológico de 

manera que la proporción de copitol-trabajh 

vn creciendo, los insumos de ésta nueva 

tecnologín se producen en el sector no 

agrícola: es dec:ir, por mar10 de obra 

empleada fuern de la finca; luego, existe~ 

un impacto directo del progreso técnico 

en el sector agrícola por ésta instroduc­

ción de tccnologÍé.l n11eva. Consecuentemente 

el ajuste viene a troves del 1:1crcndo de 

trabajo en la forma de emigrac:jf;n hacia 

el sector no ngrícola o ttrbano, 

Los cambios de uso del suelo que dan 

paso a nuevas (ormns de ocupaci6n del 

eHpacio y ln~ formación de colonias 

populares, darán lugar a la legalización 

de ''Las Granjas'', consecuencia del capital 



industrial como fruto del empuje de la 

mancha por la saturación de la parte 

superior al corredor urbano de uso Intenso 

de la ciudad de Tuxtla G11tierre1. La 

reordcnacibn ele bstos espacios se reanudan 

con base a un plan urbano, la dot.'.1ción 

de equipamiento, infraestructura, vialidad 

y vivienda. 

Desde éste punto de vista y por los 

estudios realizados; la Colonio, existe. 

se ve en la realidad. Por lo tanto, el 

producto urbano tiene que ser de un disefio 

que favorezca no sólo n la Colonia sino 

también a la localidad; desde, el trata­

miento de las aguas residuales, aprovecha-
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espacios en función de las actividades y 

su idiosincrasia, además del tratamiento 

de los materiales de la zona y s11 adccua­

ci6r1 scg~rt el clima pnru (cirmar unn ciudad 

ambientul, cultural, educativa 

cional integrados. 

F. PARTICIPACION CON LA cortuNIDAD 

recrea-

Para prcc isar ubicar las oltcrnu-

t ivus urbano arquj tectónicas con un plan­

teamiento critico ante l,1s co1ltradicciones 

sociales que gcncr¡1n l~ utilizaci6n de 

la estructura del si;.tema i.rnpcrant<?, ayudó 

compl.,tamente el que se tuviera PARTICIPA­

CION COtl LA COMUt;IDAD en las actividades 

miento de agua de lluvia, para nminorar de: 

la torrentera; jerarquizar tratar los 



1. Asambleas internas; con el pro­

p6sito de organi?.ar propuestas conjuntos. 

(CGR y UNAM, ver pág. o 

2. Comisiones de organizaci6n 

trabajo; para, responder las demandas, 

con soluci6n técnica especialmente de 

infraestructura, exigencia para su viabi­

lidad planteada por el Gobierno del Esta­

do, 

3. Reuniones de confrontaci6n; 

para sustentar las propuestas acordadas 

en lo político y en lo técnico requisito 

indispensable dictaminado por el Gobierno 

del Estado, que con su política de Res­

puesta Burocrática Impositiva no se llega 

a conclusiones de valor. 
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La importancia de la participaci6n 

nos favorcci6 para adquirir un CONOCIMIEN­

TO DE LA REALIDAD preciso; sin <ivcnturar 

prejuicios, alcanzar una auténtica, 

interesada, responsable y conciente labor 

cjentíficn ciud¡tduna pura el b~11efi<.lo 

del propio puls. 

Por una parte, por ganar el control 

social de sus propios procesos de cambio, 

y, por otra, la herramientu e instrumento 

logrado hist6ricamentc, que estb al servi-

cio de este objetivo: formas de organiza-

ción, de producción del espacio urbano 

y de la vivienda, de creación y apropia­

ci6n tecuol6gica de planiflcaci6n democr&­

ticn popular. 
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I. PROPUESTAS 

A. FINANCIAMIENTO 

Parte de los recursos se solicitan­

al Gobierno del Etado basandos6 en el Art. 

115 Constitucional sobre mejoramiento ur­

bano, 

Se aprovechan los programas para 

el desarrollo de las comunidades. 

Se solicitan creditos a ínsti tu­

ciones serviles a donaciones. 

Solicitar el asesoramiento del Ce~ 

tro de las Naciones Unidas para los Asen­

tamientos Humanos (Hfibitat) para que coor-
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dine el programa y las actividades corres­

pondientes, 

Pnra ello se plante¡1 11n programa ur­

bano, fases de organización, se cuantifi­

cnn los costos de material y f11erza de tr~ 

bajo, cuyo fin es determinar el monto 

explicar las prioridades de la construc-

ción, 

En sí la orguniznción de la colonia 

es la clave del financiamiento. Se pre-

tendc trabajar en grupos con cooperación 

mutua, se recolectaran fondos con activi­

dades de ambiente festivo y lo más impor­

tante su fuerza di! trabajo la utiliza­

ci6n del material de la zona. 



Es decir, despues de estudiar todns 

las formas tradicionales de uctividn<l pura 

el financiamiento se decide o se crea un 

organismo de purticipacif1n, Hltecundo n lu 

situacibn social, ccon6micn cultural del 

poblado. 

B. PROGRAMA URBANO ARQUITECTONJCO 

l. EQUIPAMIENTO 

Similar al de la vivienda se analizan 

cada uno de los servicios de cquipamie11to 

primar:i.o, en función de las etapas de 

crecimiento de la población, las car.-ictc­

rí.sticas particulnrcs de su ubica.e ión 

dcnsidnd relativa, para proceder n erigir 

modulas de =~~ipumic1ltu, aLorde a las necR 
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sida<les actuales futuras planteadas a 

la luz de éstos indicadores. 

2. INFRAESTRUCTURA 

a. VIALIDAD 

La propuesta ele acción de vialidad 

primaria y secundaria se someten al regln­

mento de la Di recc-ión CcnC>ral de Tránsito 

del Estado, con la que se pretende dnr 

fluidez de t:r·an;;itu nl centro y periferia 

ti~ la 1nanrt1a urhar111 y nl ttcccso curreteru 

ele~ l ] ug<lr. 

h. AGtlA POTABLE 

Al igual que el alcantarillado por 
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ser de mucho importancia se reuliza el di­

seño; pero, unicamente a nivel de criterio 
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idiosincorasia de los inmigrnntes. 

(figs.1ya). las costumbre• son determinadas por los 

C. VIVIENDAS - AGRUPAMIENTO 

l. ANALISIS CON LA RELACION URBANA 

Cada región en el proceso de su iíll­

plantaci6n debe crear sus normas edilicias 

que deben ser acordes al medio ambiente, 

recursos y sus cracterlsticas formales. 

"Las Granjas11 necesitn un 11 soporte mntg_ 

rial "(v41•rs")a sus requerimientos de locali:t.Q_ 

ci6n mediados por la 16gica de vroducci6n 

del espacio urbano; el otro factor impor­

tante para su organización espacial es la 

factores de procedencias co111u la <lescompo­

si cibn de la estructura agrnria y la cons­

tituci6n de un 111eJio inrlustrial. 

Pero, ld dCt.ividad culi,liana dcr1tro de 

las leyes de la econon1Íl1 se tornu insenti­

vnda cuando .se construye11 espacios si.n de­

gradur lu escPoc i<l del homhrP~ 

Por consiguiente se crea un ldzo de 

uni611 entre incJividuo y :;ociedad int0gran-

dolos en todos s11H arnbitos. 

De esta c1anr:r;1 p,1rt irnos de que la vi­

vienda es uno de• lo!-i elementos constituti 



.,•03 de la estructura urbnna J' como unidad 

habitacional es una expresi6n de la orga­

nizaci6n social. 

Sus extensiones e interrclacio11cs con 

la estructura urbana lo demuestran en cada 

sociedad de las relaciones del individuo 

con la colectividad. "El c~spacio social 

el espacio privado, se constituyen en 

la estructura urbana en relaci6n dialbcti-

ca". (dice Coppola). 

La organizaci6n funcional y distribu-

ti va tiene que ser la respuesta de 

contextos culturales, necesidades 

condiciones ambientales análogas, vincula­

dos con las exigencias ya biológicas o 

psicol6gicas de los indiviuos o gente que 
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lo utilizan. 
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2. ANALlSIS DE CONECTOR 

La integración de lus vivíl!rutasj s .. ~ 

trata, con espacio::; que sirvan para o.ctJ­

vidadcs coml1nes, en 6ste caso se establece 

un espacio capas 1le expcrlment:ar funcioñ.es 

que. ngrupen intereses de lor; habitontes 1 

al que se denomina Conc<:tor. 

Es imposible crearles n loH niños 

una frontera entre exterior e lntc1·.ior, 

se mueven de dentro afuera con libertnd 

y amplían RU radio da Jctlvidadcs a nie<lidu 

que se desarrol 1.:i su sentirlo de SCS4urirlad 

personal confianza en s1 mismos "(;rn--

dualmente el csp;tcio '~xtcrior enlr:1 ;1 for-

mdr parte de la experiencia del 11Lflo 11 
• 

Se los debe uldc.Jr t·n la realidad <laude 

no les falte intrep idcz para arriesgar.se 

a rcnliznr mucha~; dct.ivjda1!cE pu0den npre!!_ 

dcr máfi de 11) qu~~ uor;otro:; .1uru.¡11e con bue-

na vo] unt:ad rorL1rnos enscñ.:H ! es. 

desconocen el mundo de lo cnlle se sienten 

solos y aiAlados. Lu fal tn <le comu11 a-

ci6n es causu de neurosiR. En éntn época 

m¡s es la preocupaLi611 por ¡iroporcionarles 

una sólida pos1cl~n econ6mica que una vida 

completa y dignn. 

A veces se puede andar varios kil6mc­

tros sin encontrar un banco parn sentars~; 

pür qué $er me~quino. "Los jar<lines son 

para la gente'', dice eJ paisajista Thomas 

Churcl1, Po1·qué 1:1,•n,._.!' que ser grato solo 

para la v1sta o ~·•)tque otros soluciun,Jn 

sol.o con ponr-r r('ct.1ns11Jos .11.enos dt~ .1rl'n.t 



donde los nifios que ya han pasado ~sa eta­

pa solo pueden recrear la vista o disponer 

del aire libre, o lu construcci6n de f lo­

ridos jardines m6s verdes que a11tcs reem­

plazando los viejos patios ocucionondo co­

mo resultado una ciudad dormitorio que la 

mayoría de nonotros ton bién conoce. 

Esta posibilidad hace que los niños 

y los jovenes especialmente, no csten ex­

puestos a los peligros de la calle, donde 

el tráfico motorizado es el mayor. 

Arvid Bengtsson en "Parques y campos 

de juego para nifios'' dice: ''Lo que me gu~ 

taria es ver una urbaniznción compacta e 

íntima, pero que al mismo tiempo dispusie­

se de los m6s variados parques y espacios 
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abiertos, cada uno de ellos planeado de 

acuerdo con su propia funci6n en la compo­

sición de ln c{udad, emploi.ndu a una 

distancia facilmente accesible a pie desde 

las viviendas". 
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